BoLETiw DEL INSTITUTO DANMARTINIAN 


Año III Octubre de 1940 


LA ESTRATEGIA DE SAN MARTIN 


Conferencia dada en el Círculo Militar por el coronel Carlos Dellepiane agregado 
a la Embajada del Perú y vicepresidente del Instituto Sanmartiniano en Lima. 


Exmo. señor Ministro de Guerra; 
Exmo. señor Embajador del Perú; 
Exmos. señores Embajadores y Ministros Plenipotenciarios; 
Señor general Presidente del Círculo; 
Señoras; Señores: 


Deseo, antes que todo, dejar constancia de mi profunda satisfacción al ser lla- 
mado para ocupar esta tribuna, a la que, el año anterior, ofrecí mi modesto concurso. 
Si no fuera, ya, por la alta representación del ejército de la Nación que este Círculo 
ostenta; si no fuera por la nombradía que él tiene, como verdadero Ateneo de Ciencias 
Militares, lo que acredita con ser el primero que creó una Biblioteca Militar de habla 
española, para poner al alcance de todos los de este idioma las obras maestras de los 
grandes tratadistas y la producción de los propios oficiales; si no fuera porque nos 
encontramos en el terreno mismo en que San Martín inició la instrucción de las tro- 
pas patriotas que le fueron confiadas, en el Parque Retiro y en el Palacio de este 
nombre, que ocupa una de sus parcelas; podría ser, por la circunstancia especial de 
que el que habla es un argentinista decidido, y válgame la expresión; podría ser, por 
encontrarse presentes las más altas autoridades militares, algunos dignísimos repre- 
sentantes diplomáticos que me brindan su amistad y, muy singularmente, mis colegas 
del Instituto Sanmartiniano Argentino, sostenedores y mantenedores específicos de 
la honra y prez de nuestro Libertador. Estrechamente ligado por razones de docencia 
y profesorado a las clases jóvenes de mi ejército, compláceme asimismo, sobremanera, 
contar con la presencia de oficiales subalternos que saben muy bien lo que representan, 
como fundada esperanza de sus jefes instructores, que trabajan y se desvelan, acon- 
sejan y corrigen, para dejarles mejor lograda herencia, ya que ellos han de reemplazar 
a éstos y recoger todo lo grande, todo lo bueno, que los actuales jefes crean y organizan 
para la defensa de la patria y para mayor gloria del ejército a que todos pertenecen. 


Agradezco la presentación tan benévola que ha hecho el señor general de división 
don Basilio Pertiné, presidente del Círculo Militar, y los términos generosos en que 
ha querido redactarla. Es él, precisamente, una de las altas personalidades que más 
admiro en este ejército, por sus extraordinarias dotes en la vida militar y social, por 
el cariño franco y sincero de que sabe rodearse y por la adhesión y respeto que, unáni- 
memente, manifiestan todos cuantos, en cualquiera circunstancia, a él se refieren. 


He estado tentado de cambiar el título de este trabajo, diciendo, en lugar de 
«Estrategia de San Martín», «San Martín en el Perú», a fin de no ahondar en cues- 
tiones exclusivamente estratégicas y, sintetizándolas, poder hacer más detallada 
narración de su actuación militar en general, lo que creo interesará mayormente al 
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auditorio propio de estas conferencias. Con todo, el tema docente, por ser restricti- 
vamente militar, tal vez haga árida la disertación para oyentes acostumbrados a 
temas polifásicos, tratados con singular galanura y especial atractivo. 


El capítulo 11 del primer volumen de mi «Historia Militar del Perú», que se 
ocupa de las guerras de la emancipación, se inicia con el siguiente párrafo: «San Mar- 
tín fué indiscutiblemente el más grande estratega sudamericano. Sus contemporáneos 
no llegaron a igualarlo en talento militar, ni alcanzaron su grandeza y altura en las 
concepciones de gran aliento». 

Esta afirmación, categórica, expresada en términos tan rotundos, puede ser fácil- 
mente demostrada estudiando aunque fuera corticalmente, los hechos de guerra por 
él dirigidos; reviviendo la situación en cada caso y planteándonos los problemas que 
debió resolver; analizando los elementos fundamentales de las decisiones que adoptó; 
comparando estas resoluciones con las tomadas por los grandes caudillos militares 
de la historia, y exponiéndolas a la luz de los inmutables principios del Arte Militar 
que son, en su enunciación, simples verdades naturales, al alcance de la reflexión 
y lógica de todos, aunque de difícil y complicadísima aplicación a los casos concretos 
de ese drama sangriento que la guerra ha sido, es y siempre será. 

Con el fin de efectuar dicha demostración estudiaremos el planteo y ejecución 
de algunas de esas operaciones militares, haciendo resaltar el practicismo de San 
ao para poner en obra, brillantemente, las luminosas concepciones estratégicas 

e su genio. 


La primera decisión estratégica de orden elevado y fundamental fué amparada 
y sustentada por San Martín cuando planteó la invasión del Virreinato de Lima 
por otra vía de la que habían propugnado sus coetáneos. Era efectivo que la línea 
de operaciones a Lima que los patriotas argentinos hacían seguir por el Alto Perú, 
actual Bolivia, se prolongaba demasiado; quien emprendiera el avance por ella llegaba 
pronto al límite de su capacidad ofensiva, y era fácil presa del adversario que, reple- 
gándose, se acercaba a sus propias fuentes de recursos y reclutamiento. 

Por otra parte, obteniendo la definitiva libertad de Chile, como lo quería San 
Martín, se contaría como inestimables aliadas a las fuerzas de ese país, tan preocu- 
pado por la libertad del Perú como lo estaban las provincias argentinas. 

Además, si se conquistaba la superioridad naval en el Pacífico, la iniciativa 
estratégica pasaba de hecho a los libertadores, quienes podrían hhacer fintas, amagar 
y, finalmente atacar ad libitum a los realistas defensores del Virreinato de Lima, 
anclados a un dispositivo fijo en un extenso territorio que impedía a los distintos 
agrupamientos prestarse mutua ayuda. 

A ciento y pico de años de distancia parece infantil hacer las anteriores deduc- 
ciones, pues es muy fácil juzgar post facto ¿Pero, no es cierto que, a pesar de su pro- 
ximidad, estaban muy lejos de esta concepción sanmartiniana aquellos grandes hom- 
bres que se empeñaron en las luchas del Altiplano y que sufrieron campañas y dieron 
batallas desde Huaqui hasta Viluma con Balcarce, Belgrano, Rondeau como Jefes 
Superiores? Huaqui, Sipe Sipe, San Sebastián; Tucumán y Salta; Vilcapugio, Ayohuma, 
La Florida y la final de Sipe Sipe, ya citada con el nombre de Viluma, son porfiadas 
acciones de armas que forman los blasones de esos generales y dejan espléndido tes- 
timonio de su fervoroso patriotismo, desgastado en estéril lucha de vaivén, que no 
permitía alcanzar la decisión final de su generoso empeño. 


Después de establecer que la ofensiva al Virreinato de Lima debía llevarse 
por Chile y por la vía marítima, San Martín no se conforma con enunciar la idea 
sino que se convierte en un místico propagandista de ella y pone en acción todos 
sus medios personales para lograr su realización. 

Y en esto vemos aparecer otro aspecto del legítimo estratega, que no es únicamente 
el general que comanda en el campo de batalla o que orienta las fuerzas hacia él, 
sino el que tiene las requeridas dotes de creador para: organizar las fuerzas en forma 
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tal que puedan ser eficaces en la lucha; dotarlas de los elementos necesarios; hacerlas 
instruir con éxito; abastecerlas con puntualidad de todo lo que han menester; y además 
principalmente, levantar en ellas ese sagrado fuego que es el espíritu militar, amasijo 
de virtudes guerreras y de orgullo cívico, que es la verdadera fuente de todos los éxitos 
espíritu que hace que los hombres se superen en las tareas de sacrificio y abnegación, 
espíritu que sólo se inculca a las masas acaudilladas, que son los ejércitos en campaña, 
cuando las virtudes y méritos del caudillo pueden servir de ejemplo a sus subordinados. 
A pesar del material, apesar de la potencia de las armas, el hombre que las maneja, 
es siempre el principal factor de la lucha; no importan tanto los medios; porque, 
en suma, es siempre el hombre el que se bate. Organizar, dotar, instruir; templar el 
espíritu; conducir las fuerzas frente al enemigo en las mejores condiciones operativas; 
comandar la batalla y explotar su éxito; he aquí la tarea del estratega, del comandante 
en jefe que, desde la paz prepara la guerra y prevé sus sangrientas sorpresas. 

La creación del Ejército de los Andes, como antes, en escala menor, la formación 
de «Granaderos»; la conducción del ejército a Chile; las gloriosas batallas de Chacabuco 
y Maipú, son sucesivas obras maestras del talento estratégico integral, insuperado 
hasta hoy en América, del general don José de San Martín. Esta campaña tiene, 
en efecto, todo el mérito y, si se quiere, ofrece el colorido de una campaña de Aníbal 
o de una de las de Napoleón; para formarle marco olímpico, concurren hasta los montes 
plateados, en este caso del Ande milenario, que cruzara en gallarda actitud de agresión. 


Llegamos así al momento en que San Martín se encuentra en Valparaíso a bordo 
del navío que recibió su propio nombre, comandando las fuerzas unidas que, con la 
designación de «Ejército Expedicionario Libertador del Perú», iba a conducir a las 
playas del Virreinato de Lima para someter en sus propias bases a las fuerzas rea- 
listas que mantenían en América, insurrecta, la dominación del Rey de España. 

No insistiremos en la importancia y magnitud de la labor cumplida para organizar 
la expedición, para darle considerables medios de movilidad y trasporte marítimo, 
así como para disponer de la potencia naval necesaria a fin de emprender tan extraor- 
dinaria hazaña. Bástenos recordar que el convoy formado por 7 barcos de guerra, 
18 transportes y 8 lanchas cañoneras, constituía la más considerable fuerza naval 
que hasta entonces navegara por los mares de nuestra América. Los tripulantes de 
esos barcos sumaban 2000 hombres; los soldados de la expedición, incluídos los ofi- 
ciales, llegaban a 4.389, entre los que se contaban 2.451 de las Provincias Argentinas 
y 1938 de Chile. 

Sabemos muy bien el esfuerzo y tenaz constancia que costó organizar esas fuerzas 
y darles con exceso todos los medios de lucha y recursos que les eran necesarios. Más 
aún, contando San Martín con el enrolamiento inmediato de los patriotas peruanos, 
tan luego tocara tierra, como así sucedió, llevaba 15.000 fusiles demás, 2.000 sables 
y 35 piezas de artillería. ¡Calcúlese el esfuerzo de organización desplegado por el ge- 
neral que se impuso tal tarea! 


Rumbo al norte, zarpó la escuadra el 20 de agosto de 1820 con un plan de opera- 
ciones, no escrito, que San Martín conservaba en secreto con su conocido hermetismo. 
Ya en el mar, el General perfeccionó su concepción y, para enterar a todos de los fines 
que perseguía, reunió una junta de guerra en la que consultó a sus altos jefes mili- 
tares y navales sobre el puerto en que se debería desembarcar; esta junta de guerra 
aprobó el plan de desembarcar en Pisco, como lo quería el General, contra el voto 
de los comandantes de barcos de guerra, todos ingleses, que proponían desembarcar 
en el Callao a viva fuerza o en la pequeña caleta de Chilca, a cerca de 40 kilómetros 
al sur de Lima, como lo proponía el almirante Cochrane, jefe de la escuadra. 

Examinemos esta decisión de San Martín, reflexivamente establecida desde tiempo 
atrás. Para hacerlo recordemos antes cuales son los elementos de los que depende 
la adopción de una decisión. El primero de ellos es la finalidad perseguida o sea la 
misión o tarea que queremos cumplir; es claro que todo lo que hagamos deberá tender, 
siempre, a conseguir los fines propuestos. 
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Luego habrá que conocer el ambiente en que se va actuar o sea el teatro de nuestra 
acción. Ninguna operación militar es independiente del terreno en que se realiza. 

Después, se deben calcular y adaptar los propios medios a la finalidad perseguida. 
Y, por último, otro de los elementos para tomar una decisión es a mérito de las infor- 
maciones, estudiar lo que hace y lo que puede hacer el enemigo. 


Ante San Martín, el problema bélico se presentaba por demás complicado. 
Por las informaciones detalladas que había recibido de los patriotas peruanos y por 
el conocimiento del terreno que tenían muchos de los hombres que lo acompañaban, 
San Martín se encontraba con cuatro mil hombres frente a tropas adversas que su- 
maban veintitrés mil, es verdad que distribuídas en agrupamientos a lo largo de un 
dilatado territorio de singulares características. 

El extenso litoral peruano, de cerca de 2.000 millas, batido por los fuertes vientos 
del sur, ofrece muy pocos surgideros, puertos y caletas debidamente abrigados para 
las laboriosas operaciones de desembarco de un ejército. Esos desembarcaderos se 
reducen en número, además, si se tiene en cuenta que son muy pocos los que se en- 
cuentran en zonas de recursos importantes. 

La costa del Perú es un extenso arenal, sin agua, con todas las características 
de los más inclementes desiertos. En esos arenales no brota una brizna; una niebla 
baja y espesa los cubre en la mayor parte del año; el mar bate enfurecido la ribera 
y se estrella con estrépito contra moles de piedra que avanzan hacia él, o contra ri- 
bazos escarpados de imposible acceso, o se desmenuza en espumas rugientes sobre 
los placeres rocallosos que prolongan, bajo el agua, el litoral. En esa extensa región 
árida y estéril, hostil al hombre, se abren los valles de la costa, espaciados unos de 
otros en cuarenta a ochenta kilómetros. Esos valles, verdaderos oasis, están regados 
por ríos de corriente periódica que descienden de los Andes, alimentados por los des- 
hielos, y bañan una faja más o menos ancha, hoy muy arreglada y ampliada por la 
mano del hombre y por las irrigaciones, que llega, acompañando al río, hasta la misma 
ribera marítima. 

Entre cincuenta y cien kilómetros de la ribera marítima, y paralelamente a ella, 
se alza la cadena occidental de los Andes, cuyas irregulares estribaciones llegan en 
algunos lugares, separando los valles y compartimentando más el terreno, a perders= 
en el mar, formando morros o puntas de altura considerable y de pendientes genera!- 
mente cortadas a pico. 

Para cruzar pues, longitudinalmente, un tramo cualquiera de la región de la 
costa, se requiere extraordinario esfuerzo que no puede ser fácilmente cumplido por 
una masa de hombres de cierta consideración, las que piden aprovisionamientos im- 
portantes, inclusive agua para tropa y ganado, que, en aquel entonces, no se hubiera 
podido transportar sino a lomo de mulo. 

Y sólo nos ocupamos de la costa y de sus características singulares en aquella 
época, porque en esa región se encuentra Lima, a trece kilómetros del mar, y en ella 
se hallan los más grandes centros urbanos e industriales que convenía a San Martín 
ocupar, sin perder el apoyo inmediato de la escuadra que le daba extraordinaria mo- 
vilidad y le permitía realizar operaciones de tipo anfibio, únicas convenientes en 
aquellas circunstancias frente a efectivos que, una vez reunidos, constituirían fuerza 
abrumadoramente superior. 


Si, abandonando la configuración del terreno, pasamos ahora a considerar el 
otro término del problema, el de las fuerzas adversas, convendría decir que el Virrey 
disponía de algo más de 6.000 hombres en la Capital, teniendo 1.500 más en pequeños 
destacamentos, salidos de Lima, que guarnecían los puertos próximos a esta ciudad 
y algunos otros puntos muy inmediatos de la Sierra. Esto, sin contar la guarnición 
de los entonces inexpugnables castillos de la fortaleza del Callao. 

En Arequipa, guarnecían la región algo más de dos mil soldados, con destaca- 
mentos, en la misma forma, en los puntos de acceso del litoral. 

En fin, en el Alto Perú y guarniciones anexas, así como en el Cuzco, las fuerzas 
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residentes hacían subir el total, con las ya citadas, a la considerable suma de veinti- 
trés mil hombres aguerridos en las luchas del Alto Perú contra los bravos y tenaces 
patriotas argentinos, así como en las campañas de Chile, y que estaban fuertemente 
encuadrados por oficiales, clases y soldados provenientes de España, comilitones 
algunos de ellos del mismo San Martín, cuando las luchas peninsulares contra Napo- 
león. He aquí los términos del problema y los elementos de la decisión. 


Ante este cuadro formado por el terreno, las propias y las adversas fuerzas, te- 
niendo como finalidad, o misión, lograr la libertad definitiva del Perú... ¿cuál fué 
la decisión estratégica del Libertador? ¿Qué teatro de operaciones eligió y por qué 
lo hizo? ¿Qué conducta y qué actitud militar imprimió a la expedición, su Generalí- 
simo y Comandante en Jefe? 


Al llegar al Perú, la mira principal del General San Martín era sublevar progre- 
sivamente a los habitantes del país, cuya adhesión a la causa de la libertad le parecía 
dudosa. Para obtener ese fin, juzgó que era conveniente aparecer como vencedor 
desde el primer momento y no comprometer inútilmente o con imprudencia las fuerzas 
de la expedición, que se había alistado con tanto esfuerzo y que eran las únicas con 
las que a la sazón se podía contar. 

De otro lado, el apoyo moral que la presencia del Ejército Libertador daba a 
los pobladores, ayudaría a éstos a insurreccionarse contra el poder del Rey, disminu- 
yendo así los recursos con que contaban los generales españoles, al mismo tiempo 
que los patriotas aumentaban los suyos. 

Por estas razones, la primera idea de San Martín fué desembarcar en Trujillo, 
lugar que no estaba guarnecido fuertemente, que ofrecía toda clase de recursos y 
que permitía, como años después lo hizo Bolívar, la preparación y la partida de la 
ofensiva cuando engrosaran las fuerzas y se hicieran proporcionadas a la magnitud 
de la empresa. Y no pensó desembarcar en los puertos del sur del Virreynato porque 
su idea era evitar operaciones que se parecían a las que se habían llevado a cabo, 
años atrás, en el Alto Perú; por otra parte, el grueso de las fuerzas realistas se hallaba 
como siempre, orientando hacia la región del sur más conmovida, y por consiguiente 
mejor apercibida, por las luchas continuas que en ella tenían lugar. La reconocida 
prudencia y sagacidad de San Martín le hacían actuar de esta manera, que fué a 
punto fijo la más segura para obtener buenos resultados. 

Lord Cochrane, comandante de la Escuadra Libertadora, aventurero temerario, 
que no empleaba otras normas militares que las que le aconsejaban su valor e impul- 
sividad, propuso a San Martín que atacara de frente a las tropas del Virrey estable- 
cidas en Lima, para lo que indicaba que el desembarco se efectuara cerca de la Capital 
a fin de apoderarse a viva fuerza de los Castillos del Callao, tal como él lo había in- 
tentado en otras ocasiones con un puñado de sus heroicos ingleses. (2 de octubre de 
1818 y 22 de marzo de 1819). 

El general patriota, sobre quien recaía la responsabilidad de la enorme empresa, 
no aceptó que se jugara en un solo golpe el resultado de varios años de preparación. 
Por otra parte, San Martín juzgaba que la toma de los fuertes del Callao no era un 
triunfo proporcionado a los riesgos que ofrecía esta operación, ni a la escasa potencia 
de los medios que se podía emplear. El avance ulterior del Callao a Lima era, además, 
muy problemático, porque entrañaba un desembarco laborioso efectuado a dos le- 
guas escasas del adversario, superior en número y auxiliado por los pobladores que, 
lógicamente, se plegarían al lado del más fuerte, como es humano. 

Una batalla que se hubiera arriesgado en esas condiciones en los muros de Lima, 
era una derrota segura y las ventajas que los patriotas hubieran obtenido en caso 
de vencer, se reducían a la ocupación de la Capital cuya posesión, en ese tiempo como 
después, no ha sido un obstáculo para que continúe con obstinación la defensa 
del territorio del Perú. 

La ocupación de la Capital realizada pacíficamente pocos meses más tarde, 
comprueba esta aseveración, puesto que ese hecho no impidió que los realistas sostu- 
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vieran su causa en la Sierra durante tres largos años y esto sin contar con el afecto 
de los habitantes de esa región. Sin embargo, para que se pueda apreciar cómo los 
grandes jefes pueden equivocarse y cómo estos problemas no son tan simples en el 
momento de resolverlos, hagamos constar, de pasada, que Lord Cochrane, experi- 
mentado y estudioso, no llegó munca a comprender estas razones de buen juicio y 
aquilatada prudencia, pues esta decisión fué considerada en sus «Memorias» como 
una prueba de la por él llamada «irresolución del General San Martín». 


La necesidad de contemporizar con Lord Cochrane, de cuyos servicios no podía 
prescindir la expedición, hizo que San Martín reuniera la junta de guerra de que 
hablamos antes, durante la travesía el día 4 de septiembre, para determinar el puerto 
de desembarco. En esa junta Lord Cochrane presentó, también, la propuesta de des- 
embarcar en Chilca, que fué rechazada asimismo porque esa caleta estaba muy pró- 
xima a Lima y se temía que el Virrey, abandonando momentáneamente la Capital, 
se trasladara con su grueso sobre el ejército patriota que, según se ha visto, se hallaba 
en condiciones de pasajera inferioridad. Además, en la región de Chilca no se encon- 
traban los recursos suficientes para las fuerzas expedicionarias que debían estacionar 
allí mientras se terminaba el desembarco, y era necesario reavitullarse porque los 
víveres que habían traído los barcos se habían agotado, como lo asegura Lord Co- 
chrane en un párrafo de sus ya citadas «Memorias». 

La ventajas que ofrecía Pisco como lugar de desembarco están especificadas 
en la carta que San Martín dirigió a Miller, y que aparece en su «Correspondencia», 
cuando éste le preguntó por escrito, años después, el motivo de la elección de ese puerto. 
San Martín da en dicha carta como razones, según dice textualmente: «la necesidad 
de apoderarse de los esclavos para aumentar el ejército, lo que no pudo verificarse 
sino en muy pequeña parte, pues, habiendo faltado el buque que conducía los caballos, 
dió tiempo a los amos de las haciendas a retirar sus esclavos; y de remitir, como se 
verificó, una división con el objeto de insurreccionar al país, y venir por la Sierra 
a ligar sus Operaciones por el norte de Lima con el cuerpo principal del ejército y en 
esta situación obrar según los sucesos de la campaña y la insurrección de los pueblos 
lo exigieran. Agrega, además «Nunca entró en el cálculo del General San Martín, 
con las fuerzas de que disponía el ejército y el estado de su disciplina, — que juzgaba 
malo — atacar a viva fuerza la Capital del Perú». 


San Martín escogió para desembarcar, pues, previa madura reflexión una zona 
poco guarnecida y de abundantes recursos, que le permitía llamar la atención del 
núcleo principal de las tropas del Virrey para luego despachar una expedición al in- 
terior del país; insurreccionar, bajo su protección, a los habitantes del litoral, creando 
resistencias a los realistas al mismo tiempo que aumentaba sus propios medios. Por 
otra parte, gracias a su situación en cuña, cortaba las comunicaciones, por la costa, 
entre las fracciones de tropas realistas del sur y las de Lima; la expedición que actuaría 
en el interior iba a prolongar esta acción en el centro del país. En fin, los pequeños 
triunfos que obtuvo sobre los mal apercibidos destacamentos realistas, acrecieron 
la moral de sus tropas y propendieron a sembrar el desconcierto entre los hombres 
que formaban en el bando adverso. 

Desde otro punto de vista, los patriotas, que tenían su línea de retirada bien 
garantizada merced a la movilidad que les proporcionaba la escuadra, eran dueños 
de plantear y ejecutar toda clase de operaciones estratégicas; y, entre éstas, San Mar- 
tín, establecido en Pisco, no tenía nada que temer si se producía una ofensiva de parte 
del Virrey, porque gracias a su buen servicio de espionaje hubiera sido noticiado 
con tiempo para reembarcarse y caer rápidamente sobre Lima, desguarnecida mien- 
tras el Virrey efectuaba las cuatro o cinco largas jornadas que median entre la Ca- 
pital y Pisco. Si tal se hubiera efectuado, los realistas daban un golpe en el vacío y 
los patriotas hubieran podido apoderarse de Lima, que parecía ser su objetivo prin- 
cipal. 

En esta forma, la ofensiva estratégica de San Martín quedó planteada en mag- 
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níficas condiciones: las fuerzas cerca de los puntos de aplicación más favorables y 
los realistas atados al territorio, sufriendo la iniciativa estratégica de su adversario 
cuya movilidad, gracias al tipo anfibio de operaciones, resultaba siendo insuperable. 
Privado de su libertad de acción, el ejército realista tuvo que mantenerse en una 
situación de continua alerta que desgastaba sus resortes morales y materiales; en 
tanto que los patriotas, comenzaban a adquirir una superioridad cada vez más ame- 
nazadora, gracias al diario incremento de sus fuerzas y a la progresiva adhesión de 
los pobladores a la propia causa nacional. 


La anterior discusión, no por larga y morosa agota el argumento estratégico 
de las primeras operaciones sanmartinianas en suelo peruano. Falta aún analizar 
la resolución adoptada para los nuevos problemas que el desembarco creaba y falta 
estudiar las disposiciones dictadas inmediatamente después de la ocupación de Pisco, 
puerto que sirvió de simple estación de llegada para iniciar ulteriores maniobras es- 
tratégicas, de primer orden. 


Establecido en Pisco y conquistada de inmediato una zona de seguridad sufi- 
cientemente dilatada por el envío radial de elementos a caballo y algunos que fueron 
a pie, al principio, San Martín a cubierto de cualquier sorpresa tanto por un activo 
servicio de informaciones que hacía funcionar con precisión casi entre las mismas 
filas de su adversario, y por los elementos antes citados, interpuestos entre su grueso 
y el grueso realista, disponía de entera libertad de acción. 

Con un núcleo central en Pisco y con destacamentos de seguridad que ocuparon 
Ica por el este y Caucato y luego el río Chincha por el norte, se encontraba en situación 
muy distinta de la que un par de años después iba a tener, en la misma región, el 
general peruano Tristán. Refiriéndonos brevemente a este general en ulteriores pá- 
rrafos, pretendemos evidenciar que, como ya dijimos, las verdades simples y natu- 
rales que son los principios del Arte de la guerra, ofrecen difícil aplicación en el terreno 
de los hechos y queremos demostrar, con ello, que es muy fácil enunciar la teoría 
estratégica por los que llamamos estrategas de salón o de café y que es muy laborioso 
ponerla en práctica. Un tratadista dice: «En la guerra no hay tiempo para estudiar 
y discutir; se hace sólo lo que se puede, y sólo se puede hacer lo que se sabe profun- 
damente y muy bien». Las anteriores frases, sentenciosas y pintorescas, pertenecen 
al gran Mariscal Foch y se encuentran estampadas en sus cursos de la preguerra 
anterior. 

Todos los oficiales sabemos que sólo existe libertad de acción, en el campo estra- 
tégico o en el campo táctico, cuando se dispone de informaciones exactas sobre el 
enemigo y cuando además se establece entre nuestras fuerzas y las del adversario 
algunos destacamentos de tropas suficientemente fuertes para que den tiempo y para 
que garanticen un espacio propio, donde poder actuar. Y bien, señores oficiales, esta 
es la teoría; en la práctica, ¡cuantas sorpresas se han producido en la guerra y se pro- 
ducen, hasta ayer y tal vez hasta hoy mismo, por transgredir o trastrocar los términos 
del problema! De acuerdo con lo anterior convendremos pues en declarar que San 
Martín supo establecerse en seguridad, en Pisco, en completo acuerdo con los más 
elevados preceptos del arte. 


Y volvamos a la misión que se había propuesto cumplir. ¿Cómo, sin empeñar 
sus fuerzas en una acción total e imprudente, podía aumentar sus efectivos; desmo- 
ralizar al adversario, lo que equivale a disminuirlo; y hacer propaganda de la cusa 
emancipadora? 

La forma por él ideada fué la de volverse amenazador en varias partes, sin dejarse 
fijar y arrastrar en ninguna de ellas a una lucha que juzgaba peligrosa. Conservaba 
así la iniciativa estratégica y por tanto comenzaba a imponer su voluntad al enemigo. 

Por ello lanzó hacia el interior, a la sierra, una expedición especial a Órdenes 
de Arenales y, por su parte, se dispuso tanto a apoyar a éste, cómo a desplazarse 
con el grueso para hacer nuevas fintas, demostrar la potencia y atrevimiento de sus 
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fuerzas y encubrir con una agresiva actividad la crisis que pasaba momentáneamente 
hasta no equilibrar sus efectivos gracias a la recluta de voluntarios peruanos, que 
cada día eran más numerosos. 

Arenales debía internarse por Ica y Huancavelica, luego rodear Lima por el 
este marchando de sur a norte a 200 ó 300 kilómetros de la Capital; finalmente, se 
uniría al grueso que mientras tanto iba a hacer demostraciones ofensivas hacia Lima 
para enmascarar la partida de la expedición y que en seguida se reembarcaría para 
lucir sus fuerzas navales frente al Callao, predisponiendo a su favor a los patriotas 
de Lima, y trasladándose, por fin, al valle del río Huaura, a 80 kilómetros al norte 
de la Capital, donde virtualmente tendría sus fuerzas otra vez reunidas, recuperando 
para ello el enlace con Arenales que, como hemos dicho, habría cerrado el circuito 
por esa fecha. 

Esta operación combinada, que no comento en detalle para no hacer muy extensa 
la presente disertación, se ofrece, aún a simple vista, como un magnífico acierto para 
los fines que San Martín perseguía. El cálculo preciso de las distancias y de los iti- 
nerarios y un conocimiento exacto de la situación y posibilidades de los diversos agru- 
pamientos realistas, permitió que la expedición se realizara puntualmente, tal como 
lo había previsto el General Libertador. 

Y San Martín, que en todo procedía con la mayor reflexión, mientras la opera- 
ción se realizaba, escribía lo que debía suceder de acuerdo con su determinación. 
Así le dice en carta particular a O'Higgins: 

«Arenales debe ponerse a caballo sobre Jauja y comunicarse conmigo por el 
norte. Yo debo dejar Pisco y reembarcarme para ocupar la región al norte de Lima, 
sublevar las provincias de Huaylas, Huánuco y Conchucos, de cuya decisión estoy 
perfectamente persuadido. Mi objeto con estos movimientos es bloquear a Lima 
por la insurrección general y obligar a Pezuela (el Virrey) a una capitulación, sin 
desatender al mismo tiempo el aumento del ejército y la subyugación de la Inten- 
dencia de Trujillo. Casi puedo asegurar que este plan dará los mejores resultados, 
y que si se verifica, Lima estará en nuestro poder en tres meses a la fecha». Lima efec- 
tivamente, sólo fué ocupada nueve meses después, en forma pacífica; pero, excepción 
hecha de esta apreciación de tiempo, es indiscutible que San Martín era hombre de 
planes muy bien madurados y fundamentados, pues, sus Operaciones, como hemos 
visto, podían ser previstas y anticipadas a largo plazo. 

San Martín jamás creyó que los grandes problemas pueden confiarse a concep- 
ciones improvisadas, más o menos brillantes, pero, siempre aleatorias en sus resul- 
tados. Y... señores: 

En la guerra debe concederse mayor prestigio a los hombres reflexivos, capaces 
de pesar en todo momento el pro y el contra de las empresas que acometen, que a 
los que por chispazos de genio, por viveza de imaginación, aciertan, corriendo graves 
riesgos, en las buenas soluciones. 

El General animoso, temerario, que se halla siempre pronto a probar la fortuna 
de sus armas en luchas desiguales, fundadas en concepciones tal vez de genio, pero 
improvisadas, debe merecer menos loa que el que madura seriamente sus decisiones, 
cuenta sus pasos y llega al fin buscado por la ruta que trazó y estudió de antemano. 
«La guerra es toda previsión; nada debe dejarse al azar». 

San Martín pertenece a esa clase de generales que vencieron siempre, sabiendo 
poner todas las ventajas a su favor antes de emprender una campaña. Los «locos 
geniales» deben, en el terreno militar, quedar rezagados al segundo plano del esce- 
nario en que se desarrolla ese «drama terrible», de que habla Jomini. 

Si en la guerra todo ha de ser previsión y si, según un viejo aforismo, mandar 
es prever, no hay duda que el caudillo argentino fué el mejor dotado entre sus con- 
temporáneos, para las tareas y obligaciones propias de quien ejerce autoridad. La 
improvisación contraría su natural inclinación y temperamento, por eso, desdeñán- 
dola como propia del talento subalterno, se entregó siempre a la más reflexiva medi- 
tación antes de señalar los rumbos por seguir. Sabía que el hombre de estado, como 
el general, deben resolver meditada y reflexivamente los elevados problemas que les 
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encomienda el destino, para hacer la felicidad de sus pueblos. Ni uno ni otro tienen 
derecho a entregar la suerte de sus contemporáneos a los azares de la fortuna; están 
llamados, por el contrario, a calcular el peso de los sucesos, prever los acontecimientos 
y contrariar los imprevistos que, en la guerra más que en la paz, son a veces deter- 
minativos finales e incontrastables. 

Esta característica temperamental, alejáandolo del impromtu imaginativo que 
pretende crearlo todo mediante expedientes de ocasión, lo condujo por el camino 
del estudio, formándolo como el más notable practicante de las doctrinas y teorías 
general del Arte de la Guerra que aparecía recién en el horizonte, condensada en breves 
y sentenciosas fórmulas, afirmadas con el ejemplo de las brillantes campañas de Na- 
poleón: mirífico espejismo en el que se deslumbraron todos los hombres de guerra 
de aquel período de sublime exaltación bélica. 


Cuando San Martín instaló el grueso de sus fuerzas en Huaura y tuvo el enlace, 
a través de la cordillera occidental, con el destacamento de Arenales que había vencido 
dos agrupamientos importantes de realistas salidos a su encuentro, en el río Mantaro 
y en el mineral de Cerro de Pasco, proyectó atraer al Virrey y a sus fuerzas a una 
batalla general. 

En esta batalla, del más puro y aquilatado estilo napoleónico, San Martín pen- 
saba compensar su inferioridad en efectivos con el talento militar en la dirección 

Entremos un poco en el detalle de esta maniobra, en la forma más breve posible. 

Si desde el río Huaura las fuerzas patriotas avanzaban hasta la cortadura geo- 
gráfica de más al sur, que es el río Chancay, los realistas, conociendo la diferencia 

- de efectivos se iban a ver tentados de avanzar, a su vez, para destruir de un solo golpe 
el molesto poderío patriota que parecía ponerse a su alcance por impericia de su jefe. 

Ahora bien, si avanzaban hasta el Chancay, atraídos por el cebo que represen- 
taba el movimiento patriota, iban a llegar frente a este río, fatigados, después de 
dos días de marcha en el arenal inhóspito, sin víveres y sin contar con más agua que 
la que conquistaran ocupando el Chancay, para lo que tenían que batirse seriamente 
en las malas condiciones que acabamos de exponer. 

Los realistas a pesar de sus superiores fuerzas, se verían, pues, muy disminuídos 
en sus posibilidades y pasarían unas horas, por lo menos, empeñados difícilmente 
a su frente para conquistar las aguadas, en la más grave crisis moral y material. 

Si durante esa crisis unas tropas frescas y suficientemente numerosas, por sorpresa 
aparecían por su espalda en franca y decidida ofensiva y, al mismo tiempo, se pro- 
ducía un avance general en todas las unidades de San Martín, la derrota del Virrey, 
era completamente segura. 

La operación se inició tal como la había previsto y preparado el Libertador, 
que adelantó el grueso a ocupar posiciones en el Chancay, dando lugar a que los rea- 
listas comenzaran su avance ofensivo hacia el mismo río; las fuerzas de Arenales, 
quien recibió oportunamente la orden, emprendieron también la marcha por los di- 
fíciles y encajonados pasos de la Sierra para caer sobre la espalda o por lo menos sobre 
el flanco del adversario cuando estuviera éste en plena crisis y sin posibilidades de 
retirada, pues, si trataba de emprenderla retornando por donde vino — sin agua — 
las tropas hubieran perecido aunque ni siquiera se les persiguiera u hostigara. 

Esa maniobra del Chancay, ofrece las siguientes características de la batalla 
napoleónica: 

—Atrae al enemigo a un terreno preparado, subordinándolo a la propia iniciativa, 
por medio de una finta o demostración que constituye una verdadera trampa, como 
la que Napoleón organizara en Austerlitz. 

—Fija y desgasta al adversario por medio de fuerzas sólidamente instaladas 
que forman un campo principal de acción, como en Castiglione,. 

—Utiliza fuerzas alejadas para lanzar con ellas el ataque decisivo, en el momento 
más crítico, haciéndolas concurrir en un instante preciso al campo de batalla, como 
Desaix en Marengo. 

Pero... la batalla se frustró. Arenales, como Ney en Lutzen, avisó el día 30 de 
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diciembre de 1820, que no podría concurrir al teatro de la acción, sino algunos días 
más tarde de lo ordenado. San Martín se vió obligado, entonces, a reconsiderar sus 
disposiciones y a ordenar el repliegue al Huaura del total de sus fuerzas. 


Pasemos ahora en rápida revista los sucesos ocurridos en el año 1821, durante 
el que las operaciones de guerra perdieron el ritmo acelerado que les es propio y ambos 
partidos pasaron por una fase, o período, de relativa estagnación. 

El dispositivo en que quedaron las tropas después del repliegue del Chancay, 
era el mismo que habrían adoptado desde su instalación a lo largo del río Huaura. 
Dispositivo de defensiva estratégica, que es admirable en su concepción y disposición. 

El río Huaura, de 35 kilómetros de longitud, baña el valle de su nombre que se 
alarga por el este hasta Sayán en las cabeceras de la sierra. De este último punto 
es fácil pasar al interior, hacia Pasco, por el cuello de Oyón situado en una depresión 
de la Cordillera. El río Huaura que lleva agua todo el año está encajonado por escar- 
pados ribazos que hacen de él un serio obstáculo para el pasaje de tropas siendo, 
por consiguiente muy fácil de defender. 

Disponiendo de una escuadra en el extremo oeste que toca al mar, se aumenta 
la resistencia de las tropas que se establezcan en las márgenes del río. Esta escuadra 
puede asegurar, en caso de emergencia, la retirada de las tropas. 

El dispositivo adoptado por San Martín, con frente al sur, apoyaba su derecha 
en el mar, cuyo dominio estaba asegurado, y su izquierda en las cabeceras de la sierra 
en actitud de enlazarse con Arenales, que, según el plan debía buscar ese enlace. 

La naturaleza del obstáculo que forma el río daba suficiente capacidad de resis- 
tencia a las tropas que lo ocupaban y, más aún, si se tiene en cuenta que para que el 
adversario llegara a él tenía que atravesar los desiertos que median entre el Chillón 
y el Chancay y entre éste y el Huaura. 

Las necesidades de la táctica se coordinaban, pues, gracias a la ocupación de esta 
línea, con los deseos políticos y las concepciones estratégicas del General en Jefe Pa- 
triota. 


—La operación del Chancay, por haber originado grave desacuerdo entre los 
jefes realistas, dió lugar a una subversión de éstos que depusieron al Virrey Pezuela, 
el 29 de enero, reemplazándolo con el teniente general La Serna que había de ejercer 
el mando como Virrey hasta que fué tomado prisionero, en pleno combate y herido, 
en el campo de batalla de Ayacucho. 

—El 13 de marzo San Martín envió un destacamento de 500 hombres al sur 
del Perú, a órdenes de Miller, inglés, quien obtuvo un brillante éxito, sin trascendencia 
alguna, en Mirave. 

—El 21 de abril, Arenales fué despachado nuevamente al interior y luego de 
recorrer, ahora inversamente, una parte del itinerario de la primera vez, recibió orden 
de volver a Lima. 

—Los realistas hostigados por la inmediata presencia de las fuerzas patriotas, 
cuyos amagos y fintas se veían obligados a sufrir, decidieron evacuar Lima para ins- 
talarse en la Sierra. Los patriotas prevenidos por oficio que enviara el Virrey a San 
Martín, para la protección de la ciudad, comenzaron a ocuparla a partir del 9 de julio; 
el 12 hizo su entrada el General San Martín y luego de consultar el voto de los po- 
bladores en Cabildo abierto, dispuso lo conveniente para la solemne Jura de la In- 
dependencia del Perú, realizada por el mismo General el 28 de julio, fecha que es 
nuestro día nacional. 

—El 3 de agosto, con el regreso de Miller y de Arenales, se encuentran, en Lima, 
reunidas todas las tropas de la Expedición Libertadora del Perú. En ese día, el General 
San Martín era proclamado gobernante con el título de Protector. 

—Del 10 al 15 de septiembre baja de la Sierra una expedición realista de auxilio 
a la guarnición de los fuertes del Callao; pero, una vez ingresada en ellos, escasos 
de todo lo necesario en los castillos, los expedicionarios vuelven a la Sierra, suprimiendo 
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así toda esperanza de auxilio para esa plaza fuerte, que capitula, estrechamente si- 
tiada por mar y tierra, el 21 del mismo mes de septiembre. 

—La escuadra de la expedición que comandaba Lord Cochrane, por órdenes 
de éste, se retiró del Callao el 6 de octubre en franca rebeldía contra San Martín, 
negando su importantísima cooperación a las operaciones de guerra, en las que no 
participó más. 


Y así se inicia el año 1822 que ofrece tres puntos principales de referencia, a saber: 
el desastre de la Macacona, la victoria de Pichincha y la renuncia al gobierno y al 
mando que hace, serena y ponderadamente, el Protector y Generalísimo Don José 
de San Martín. 

—San Martín había ordenado, a mediados de enero de 1822, que se estableciera 
una división formada por 1.600 soldados al mando del general Tristán, en la región 
de Ica, la misma en cuyas proximidades se realizara el desembarco inicial de la Expe- 
dición Libertadora. 

Tristán se trasladó a ese punto y olvidando toda precaución militar, ni se informó 
sobre lo que podían hacer sus próximos adversarios de Arequipa y Huancayo que se 
hallaban a 10 ó 12 jornadas de él, y no se cubrió, tampoco, con ningún destacamento 
interpuesto a pesar de que se encontraba, por su parte, a 6 u 8 jornadas de su grueso, 
sin poder recibir auxilio o apoyo en caso dado. 

Ofrecimos, en párrafo anterior, hacer resaltar la importancia de la seguridad, 
cuyos preceptos respetaba San Martín cuidadosamente, presentando el caso de Tristán 
como ejemplo negativo y ahora lo hacemos, abreviando, y nos limitamos a consignar 
que el general Canterac jefe de las fuerzas realistas de Huancayo, conocedor por sus 
espías y agentes del descuido de Tristán, decidió capturar o destruir ese agrupamiento 
lanzándose con sus tropas desde Huancayo a Ica, que alcanzó el 7 de abril en la noche, 
interceptando el camino a Lima que pasa por la hacienda Macacona. 

Tristán sólo supo la tarde de ese día que su adversario había marchado diez 
días en su busca y sólo se dió cuenta de que éste estaba cerca cuando ya se hallaba 
a escasos 30 kilómetros de él. Alarmado a última hora y sin pensar en cubrirse y ni 
siquiera en informarse, aunque fuera en ese instante, emprendió la marcha a Lima 
en una larga columna que cayó a media noche bajo el fuego y la acción de los realistas 
que les interceptaban el camino gracias a un final y oportuno desplazamiento que 
Canterac había ordenado realizar, también de noche, para estrechar distancias e 
impedir que su presa escapara. 

Muy contados fueron los dispersos que salvaron a ese desastre de las armas pa- 
triotas, que tanto influyó en el ánimo de San Martín, pues en la Macacona desapa- 
reció parte considerable de las tropas más escogidas de la libertad y, entre ellas, al- 
gunas unidades peruanas de reciente formación. 


Por esos mismos meses, de enero a mayo de 1822, se desarrollaba en el norte 
con todo éxito la campaña llamada de Quito, que cuenta en sus fastos el brillante 
combate de caballería de Riobamba, en que los Granaderos de los Andes, a Órdenes 
de Lavalle, que marchaban en vanguardia del resto de la caballería peruano-colom- 
biana obtuvieron el más sonado y señalado triunfo; campaña que había de culminar 
con la gloriosa batalla de Pichincha, cerca de Quito, que afianzó la libertad de la re- 
gión geográfica que forma hoy la hermana República del Ecuador. 

En esta campaña tomó parte una división peruana que hizo destacar San Martín 
para prestar su concurso a los libertadores del norte. La división estaba formada 
por los batallones «Trujillo» y «Piura», instruidos por oficiales y sargentos del batallón 
del «Río de la Plata» que fueron destacados de Lima al norte y regresaron, luego 
de cumplido su cometido, antes de que se iniciara la campaña. En Pichincha estos 
dos batallones sostuvieron todo el peso de la acción y gracias a su valor y buena orga- 
nización se pudo obtener el triunfo final. También tomó parte en esa campaña uno 
de los primeros escuadrones peruanos, «Cazadores del Perú», asimismo instruidos a 
la manera argentina. 
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de 1822, en que, después de la entre- 


De este modo llegamos al mes de septiembre 
ayaquil, se prod ace la renuncia del primer go- 


vista de San Martín y Bolívar en Gua 
bernante del Perú independiente. 
En los meses corridos de ese año de 1822, el por había madurado un plan 


generales, combinando las medidas necesarias para su en c 
estratégica, de ser bien aprovechada, hubiera propiciado la decisión final de la lucha, 
pero los herederos no estuvieron a la altura de la tarea que él les confiara. 

El plan estaba fundado en la maniobra por líneas interiores y en la sorpresa estra- 
tégica. Su concepción no extraña nada de los más meditados planes napoleónicos. 

Como los realistas se hallaban separados en tres agrupamientos principales de 
fuerzas, que ocupaban casi todo el territorio, en perfecto enlace y en condiciones 
de prestarse mutuo apoyo, era necesario comprometer y fijar una parte de las fuerzas 
enemigas para reunir sucesivamente todos los medios propios contra uno u otro de 
los agrupamientos; la sorpresa no les daría tiempo para socorrerse y se obtendría 
la concurrencia de todos los esfuerzos a un solo fin, batiendo en detalle al 
adversario. 

Los tres agrupamientos principales de las fuerzas realistas se hallaban: en el 
valle del Mantaro, bastante cerca de Lima (de 8 á 10 jornadas), a Órdenes de Can- 
terac; en Arequipa-Cuzco, a Órdenes directas del Virrey; y en el Alto Perú, a Órdenes 
de Olañeta, con el fin de enfrentarse a cualquier operación que proviniera de las Pro- 
vincias Argentinas. 

Según el plan de San Martín, las fuerzas de Canterac serían fijadas por tropas 
patriotas que los atacarían partiendo de Lima hacia el interior; las fuerzas de Olañeta 
debían ser fijadas por tropas argentinas que partirían de Salta hacia el norte, para 
lo que San Martín había conseguido el ofrecimiento de que el general Urdininea avan- 
zaría oportunamente con esa misión. 

Una vez que estuvieran enganchados o fijados los dos extremos del dispositivo 
realista, debía desembarcar en los llamados puertos intermedios (entre el Callao y 
el sur) una fuerte expedición que partiría del Callao por vía marítima. 

Esta expedición procediendo por sorpresa —es decir con rapidez y secreto — 
penetraría hacia el Cuzco batiendo los pequeños agrupamientos que se le opusieran 
y alcanzando el núcleo de tropas que, a órdenes del Virrey, guarnecían la región Puno- 
Cuzco; una vez obtenido esto se encontrarían en la clásica posición central desde 
la cual podrían maniobrar por líneas interiores para actuar contra Canterac o contra 
Olañeta, de acuerdo con las fuerzas de Lima o con las de Salta, en cada caso, a fin 
de atenazar a uno de esos agrupamientos y luego... al otro. 

San Martín logró también la promesa de Chile para enviar efectivos y ganado 
caballar a los puertos del sur, donde debían unirse al cuerpo principal expedicionario 
para reforzarlo convenientemente. 


Tal era el luminoso plan y tal la herencia que iban a recoger sucesivamente los 
generales Alvarado, argentino, y Santa Cruz, alto peruano, en dos expediciones que 
tuvieron desastroso fin en 1823. 

Alvarado partió del Callao con 4.000 hombres; perdió tiempo en el litoral y fué 
batido en Torata y en Moquegua el 19 y 21 de enero de 1823, donde fueron sacrifi- 
cadas las unidades argentinas, chilenas y peruanas que condujo en hermosa armonía 
de banderas. 

Santa Cruz partió en agosto de ese mismo año; dividió sus fuerzas al ingresar 
al interior; llegó a alcanzar Oruro, después de su indeciso triunfo de Zepita y se vió 
obligado a abandonar sus conquistas en una desgraciada y mal comandada retirada 
después que, perdiendo el hilo salvador y conductor de la misión recibida, dejó que 
el Virrey y Olañeta se reunieran contra él, cayendo así, por su irresolución, en sus 
propias redes. Quedó destrozado un ejército de cerca de 6.000 hombres, exclusivamente 
peruanos, cuyos dispersos se reunieron en Moquegua en el mes de octubre de ese 
mismo año de 1823. 
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En ambas campañas, cuando Alvarado y cuando Santa Cruz, el gobierno peruano 
no pudo despachar de Lima la expedición que debía fijar a Canterac en la Sierra, y 
las fuerzas de Salta que debían fijar a Olañeta y las de Chile que debían reforzar 
la expedición, no llegaron o llegaron tarde. 

Como se vé, el plan era complicado, exigía un perfecto sincronismo en la acción 
de elementos distantes, que actuaban según sus propios comandos sin obedecer a 
una voluntad única. 

Es indudable que San Martín previó tales inconvenientes y postergó por eso la 
ejecución del plan. Pero los gobiernos peruanos que le sucedieron y los generales que 
obedecían a éstos, parece que no calcularon acertadamente las posibilidades y se 
lanzaron a ciegas en la aventura. Sólo el estratega que concibió el plan se hallaba 
en condiciones de ponerlo en acción; sólo San Martín pudo haberlo llevado a cabo, 
pues estaba calificado, por sus anteriores realizaciones, para resolver problema mi- 
litar de tamaña magnitud. 


Quedaría trunca esta reseña sobre la Emancipación del Perú, si no se me permi- 
tiera agregar unas palabras a propósito de la Campaña Final de 1824. 

Bolívar, llegado al Perú en septiembre de 1824, reorganiza las fuerzas, asume 
el mando dictatorialmente y concentra las tropas disponibles, reforzadas con las 
que hace venir de la Gran Colombia, en los valles ubérrimos del norte. 

Una vez en fuerzas, espera la oportunidad favorable para emprender la ofensiva. 
Esta oportunidad se presenta cuando Olañeta, en el Alto Perú, desobedece y se su- 

leva contra el Virrey, obligando a éste a enviar sus fuerzas de Arequipa y Cuzco 
para someterlo. 

En estas condiciones se rompe el equilibrio articulado de las fuerzas del Rey 
y Bolívar avanza con todos sus medios reunidos contra Canterac, ahora aislado. 
En Junín chocan las caballerías de ambos y el escuadrón de lambayecanos llamados 
«Húsares del Perú», a órdenes del entonces teniente coronel argentino don Isidoro 
Suárez, decide la victoria con una carga por sorpresa, recibiendo en el campo, por 
su hazaña, el nombre de «Húsares de Junín». 

Prosiguiendo en su marcha ofensiva, las tropas patriotas llegan hasta Apurímac 
donde se detienen porque el Virrey, abandonando momentáneamente al insubordinado 
Olañeta, reune todas sus fuerzas disponibles con las que trae del norte el general 
Canterac y forma una masa total superior. 

Bolívar deja el mando a Sucre, entonces, y se dirige a Lima para organizar los 
refuerzos necesarios y despachar al interior las tropas que, por vía marítima, llegan 
de la Gran Colombia. 

En tanto Sucre, confiado en la alta moral de sus tropas y mientras se repliega 
hacia sus bases del centro del país, presenta la batalla de Ayacucho con las dos divi- 
siones colombianas y una peruana de que dispone, obteniendo el más franco triunfo. 
En un instante crítico de la batalla, Sucre ordena que una parte de la caballería cargue 
sobre los elementos avanzados de una de las tres divisiones realistas y en esa carga 
los dos escuadrones de «Húsares de Junín» y un escuadrón de «Granaderos de los 
Andes», que a esa fecha no tiene ya sino 80 heroicos soldados, sobrevivientes de cuatro 
años de campaña en el Perú, mezclan sus enseñas y restablecen la crisis en ese punto 
del frente de combate. A las tres de la tarde, la división colombiana del general Cór- 
doba bate sus banderas en alto sobre la cumbre del Cóndorcunca y termina en ese 
día, a esa hora, el dominio político de España en América. 


«San Martín fué el más grande estratega sudamericano» ... 

Es incontestable que para lucir en forma espléndida al lado y en la época de esos 
notables hombres de guerra que se llamaron La Serna, Bolívar, Sucre, La Mar, se 
requería la luminosidad propia del genio. El último Virrey del Perú y de América, 
La Serna, que pudo soportar con orgullo su desgracia en Ayacucho, perdiendo su 
ejército pero sosteniendo muy en alto su bandera, era entre sus comilitones el de 
mayor cultura militar, y el papel que le cupo al contrariar nuestra Emancipación no 
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hubiera sido mejor cumplido por cualquier otro general. La Mar, denodado conduc- 
tor de tropas, en quien se aunaba la metódica y prudente previsión con el más enérgico 
empecinamiento en la lucha. Bolívar, afortunado general, cuyos méritos es innece- 
sario señalar. Sucre el Abel de América, que jamás fuera vencido gracias a sus emi- 
nentes dotes de Jefe Superior. 

Entre ellos... San Martín hizo gala de sin igual talento en la concepción y direc- 
ción de las operaciones de guerra, como se comprueba estudiando el elevado alcance 
que supo imprimir a sus planes de campaña con característico sello personal y cons- 
tatando, a través de esos estudios, la extraordinaria precisión matemática de sus con- 
siguientes proyectos de operaciones. Y esto, a pesar de que la guerra es la más com- 
pleja de las actividades humanas: basta recordar que en ninguna otra empresa del 
hombre participa tan radical y profundamente el sentido psicológico. En ella, a todos 
los inconvenientes y dificultades propias de cualquier empeño, se unen consubstancial- 
mente los factores morales, polarizados en el apoyo de la opinión pública que auxilia 
o condena al guerrero, y en las manifestaciones del espíritu militar de la masa de com- 
batientes que se ven impulsados a la lucha, no sólo por sagrados anhelos patrióticos, 
sino también y tal vez principalmente, por la acción del Jefe que marcha a la cabeza 
de ellos, creando vínculos espirituales, sometiendo a su voluntad esa muchedumbre 
armada que forma los ejércitos de ayer, de hoy y de siempre. Orientar y dirigir con 
éxito tan formidable organización, cuyas piezas constitutivas son hombres cargados 
de pasiones, es tarea que, según lo acredita la historia, sabia, exclusiva y absorbente 
maestra de la humanidad, sólo ha estado al alcance de algunos predestinados, en el 
curso de los siglos y a través de las edades. 


CONCENTRACION CIVICA DEL 17 DE AGOSTO. 


El aniversario sanmartiniano se celebró este año con fervor aún 
mayor que en los anteriores, caracterizándose los homenajes por su 
difusión en todo el país, y en la Capital por su distribución en cuanto 
a tiempo y lugar, pues los hubo en diversos sitios y en el transcurso 
de todo el día, y aún en días anteriores y siguientes, como el homenaje 
del ejército y las grandes concentraciones escolares organizadas por el 
Ministerio de Instrucción Pública y el Consejo Nacional de Educación. 
Esta dispersión quita sin duda magnitud a la concentración cívica del 
Instituto Sanmartiniano, pero agranda el homenaje, y nuestro Insti- 
tuto siente patriótica satisfacción al contemplar el fruto de una de sus 
Iniciativas, la que creó el «día de San Martín» celebrado hoy de uno 
a otro confin de la República. Y justo es evocar al respecto — una vez 
más — la figura del doctor José P. Otero, que tan incansablemente 
trabajó en esa iniciativa. 

Nuestro Instituto ha tenido intervención más activa que nunca 
en los actos conmemorativos, pues cantidad de entidades buscaron su 
representación y cooperación en los que organizaban por propia iniciativa. 

Como en años anteriores, uno de los homenajes conspicuos fué la 
concentración cívica organizada por nuestro Instituto, el día 17 a las 
15 horas, que como siempre contó con la cordial cooperación de auto- 
ridades y corporaciones, especialmente del Ministerio de Guerra, que 
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envía sus Granaderos a Caballo y sus trompas para el toque de silencio 
en el momento de la muerte; de la Municipalidad, que erigió los palcos; 
de la Jefatura de Policía, que facilitó su banda de música y se ocupó 
del tránsito y del orden; de la Dirección de Correos que tendió líneas 
para radiodifusión de la ceremonia y de la Dirección de Parques, que 
proporcionó la palma de flores naturales. 

En el acto hizo uso de la palabra el presidente del Instituto general 
Vacarezza con el discurso que más adelante reproducimos. 


De los restantes homenajes registraremos en este Boletín: 


1%. — Las disertaciones radiotelefónicas que en días anteriores al 
17 pronunciaron varios miembros del Instituto y que reproducimos 
más adelante.- La Dirección de Correos facilitó al efecto su Radio del 
Estado, a la que una vez más quedamos reconocidos. Las disertaciones 
fueron: 


Día 2 Capitán de fragata Caillet-Bois, La reivindicación tardía de 
la figura de San Martín. 


» 6 Doctor Laurentino Olascoaga. Un carácter. 


» 7 Doctor Armando Braun Menéndez. Una fiesta en Chile después 
de Chacabuco. 


» 9 Teniente coronel Leopoldo Ornstein. La personalidad militar 
de San Martín. 


» 10 General Severo Toranzo. El coronel de granaderos. 


» 16 Capitán de fragata Jacinto Yaben. La participación sanmarti- 
niana en la independencia del Ecuador. 


2%, — Representación en la Casa del Teatro, 15 de agosto, del 
drama «Espadas y corazones» de que es autor el señor Ricardo M. Fer- 
nández Mira y que se desarrolla sobre tema sanmartiniano en Chile 
a raíz de Maipú. El Instituto le dió todo su auspicio y la representación 
fué un éxito. Antes de comenzar ésta el doctor Laurentino Olascoaga 
pronunció un discurso destacando especialmente las virtudes de San 
Martín en la vida ciudadana y privada. 


3". —La «Marcha a Yapeyú», organizada por una Junta Especial 
presidida por la señora doctora Elvira Rawson de Dellepiane. El Ins- 
tituto designó para delegado suyo al señor Prudencio Cidra, quien 
habló en el acto del homenaje. El señor Cidra declamó también una 
poesía de su hechura a «San Martín» y llevó un saludo del Instituto 
a la vecina población brasileña de Uruguayana. 


40, — En Mercedes (Buenos Aires). Homenaje de la Biblioteca Po- 
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pular Sarmiento, en que habló el profesor de nistoria Alfredo Iribarren, 
y en que el señor Martínez Urrutia, por especial delegación del Insti- 
tuto hizo entrega de diploma y distintivos 2 siete nuevos asociados, 
con los que llega a 25 el número de ese importante núcleo sanmartiniano. 


5%, — Homenaje en Winifreda (Pampa). El Instituto contribuyó 
con el envío de 50 cromos del Libertador. 


6%. — Viedma (Río Negro). Por iniciativa del activo miembro del 
Instituto señor Horacio Ratier, inspector de escuelas, el centro «El 
Magisterio» realizó un acto cuyo número saliente fué la conferencia 
del doctor Antonio G. Sussini sobre gestiones del prócer en la organi- 
zación y financiación de la escuadra que llevó a la Expedición Libertadora 
hasta el Perú. El Rotary Club, del que son presidente el doctor Sussini 
y asociado el señor Ratier, rindió igualmente un significativo homenaje 
al Libertador. Por lo demás, pueblo ,escuelas y autoridades rivalizaron 
en sus ofrendas florales y demostraciones de respeto a la memoria del 
mismo. Las tropas del ejército hicieron escolta todo el día 17 a su mo- 
numento. 


7%. — Donación de un cuadro de San Martín a una escuela. La 
escuela No. 19 del Consejo Escolar 6 de la Capital, realizó el 31 de agosto 
un acto público para recibir del artista señor Emilio Grande la donación 
de un cuadro del General San Martín. 


8%, — Oberá (Misiones). En este pueblo el Homenaje del día 17 
de agosto tuvo especial lucimiento con la participación de un batallón 
del 9 de Infantería, cuyo jefe tuvo la representación de nuestro Ins- 
tituto; además asistió en persona el señor Gobernador del Territorio, 
doctor Romaña. 


90, —En la ciudad de Junín. El homenaje contó con la presencia 
de altas autoridades civiles y militares, especialmente del interventor 
federal, y en representación del Instituto habló nuestro asociado doctor 
Horacio Stefanini, cuyo discurso reproducimos más adelante. 


10 — «Escuela Argentina» de Río de Janeiro. Importante cere- 
monia el 17 de julio, a la que asistieron el Presidente de la Nación 
doctor Getulio Vargas, junto con nuestros representantes diplomaticos 
y altas autoridades nacionales. Uno de los actos consistió en la entrega 
por la distinguida educacionista argentina señorita Gutiérrez, de un 
retrato en cromo del Libertador, enviado por nuestro Instituto. 
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LA «MARCHA» A YAPEYU 


El día 15 a las 13.45 partió de la estación Lacroze el tren que llevó 
a Paso de los Libres a la Junta Organizadora de la peregrinación, además 
de varias instituciones culturales y sociales y otras numerosas personas. 

El 16, ya en la provincia de Corrientes la peregrinación comenzó 
a recibir en todas partes manifestaciones conmodevoras del entusiasmo 
popular. 


En Monte Caseros esperábanla, entre bombas de estruendo y acordes 
de la marcha de San Lorenzo, comisiones de damas y caballeros y el 
alumnado de un colegio de niñas. Después de corearse el Himno Nacional 
pronunció un conceptuoso discurso el presidente de la Municipalidad, 
al que contestó la señora Rawson de Dellepiane. Allí se incorporó a la 
marcha el doctor Hernan Gómez, miembro correspondiente del Instituto, 
quien hizo uso de la palabra en varios de los actos. 


En Paso de los Libres había gran público, el regimiento 11 de 
caballería, autoridades y comisiones de damas y caballeros. En la 
Municipalidad los peregrinos fueron invitados con una copa de vino. 


El 17 temprano (7 h.) salieron en lanchas para Yapeyú, a donde 
llegaron a las 13 hs. y donde los esperaban pueblo y autoridades nacio- 
nales y locales. La banda de música del Regimiento 11 de Caballería 
se puso a la cabeza de la peregrinación, y ésta se encaminó al templete, 
donde les dió la bienvenida el ministro de gobierno, contestando la señora 
R. de Dellepiane. El coronel Zavaleta, delegado de la Asociación de 
Militares Retirados del Ejército y Armada habló también para la entrega 
de una placa de bronce. 


Después se ofició una misa de campaña, y concluída ésta continuaron 
los homenajes, hablando el presidente de la Cámara de Diputados de 
la Provincia y algunos delegados, entre ellos el delegado de nuestro 
Instituto, señor Prudencio Cidra. A las 14.45 se sirvió un almuerzo en 
la Municipalidad. Por delegación del Gobernador de Misiones hizo uso 
de la palabra el presidente de la comisión de recepción señor Casiano 
N, Carvallo quien es el director de la escuela local y miembro de nuestro 
Instituto y a requerimiento del mismo y de la señora R. de Dellepiane 
el señor Cidra leyó una poesía suya sobre «San Martín y la batalla de 
Maipo». 

El día 18 se visitó el cuartel del regimiento 11 de caballería. Allí 
leyó nuestro delegado un trabajo suyo sobre la personalidad de San 
Martín. En la tarde (14.30) los peregrinos se trasladaron a Uruguayana, 
donde pueblo y autoridades se unieron para recibirlos y agasajarlos. 
En el Club recibieron el saludo de su presidente, al que contestó la se- 
ñora R. de Dellepiane. Hablaron también el prefecto y otras personas, 
entre ellas nuestro delegado con el discurso que más adelante transcri- 
bimos. En una de las mejores confiterías agasajáronles con confituras, 
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masas y bebidas, fabricadas éstas últimas con frutas silvestres de 
Brasil. 

Como resumen de esta peregrinación, puede decirse que ella ha 
recogido y sembrado un gran calor patriótico, cuya inteasidad es muy 
difícil poder apreciar desde esta Capital. 


HOMENAJE A SAN MARTIN 


En Mercedes (Provincia de Buenos Aires). 


La «Biblioteca Popular Sarmiento» celebró el 17 de agosto sesión 
extraordinaria en homenaje a San Martín. 

El profesor de historia del colegio Nacional, doctor Alfredo Iribarren, 
fué encargado de discurrir sobre la personalidad del héroe epónimo, y 
terminó su exposición en la siguiente forma: 


«Nuestra Bibrioteca no podía permanecer indiferente ante la recordación del prócer. 
No podía olvidar que un gesto suyo, de generosidad ejemplar, significó la fundación de 
¡a Biblioteca Nacional de Chile, como no podía olvidar tampoco sus esfuerzos, a que se 
debió la creación de tantas escuelas en Cuvo y en el Perú. Sirvan estas palabras, pues, 
para dar a conocer los motivos de orden cullural y los sentimientos de americanismo que 
animan los propósilos perseguidos por nuestra institución — nelamente americanis- 
ta —afirmados ya en la sección americana existente en una de sus salas; propósilos 
que se han tenido en vista al dedicar esta sesión extraordinaria en homenaje al Libertador 
de América Austral». 


Estaban presentes, entre otros los miembros de la C.D., el profesor 
Luis Martínez Urrutia, doctores Santiago L. Balado, Alfredo Iribarren, 
Héctor F. Heredia, Roberto Tamagno, arquitectos Julio O. Ojea y Juan 
José Marín, y teniente coronel Rafael Videla. 

Terminado este acto, el delegado del Instituto Sanmartiniano, Mar- 
tínez Urrutia, hizo en breve alocución entrega de los diplomas y distin- 
tivos a los nuevos miembros del Instituto, teniente coronel José María 
Villaverde, doctores Alfredo Iribarren, Roberto Tamagno, Rafael Gu- 
tiérrez, Edmundo Rua y Juan Carlos Augé y señor Enrique Espora. 


ES 


ALMUERZO DE CAMARADERIA 


El 15 de setiembre se reunió en el Círculo Militar un grupo numeroso. 
de asociados en un almuerzo de camaradería cuyos propósitos eran 
estrechar vínculos entre los miembros del Instituto y aplaudir la obra 
histórico-literaria de algunos y la generosa contribución de otros a la 
común tarea sanmartiniana. 

El general Vacarezza mencionó en su brindis especialmente al doctor 
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Juan Guglialmelli y a tres marinos, los capitanes de fragata Yaben, 
Ratto y Caillet-Bois; al capitan Yaben por la reciente terminación de 
sus Biografías argentinas y americanas», obra considerable que forma 
cinco gruesos volúmenes; el capitán Ratto por la publicación de su 
importante «Historia del almirante Brown», al capitán Caillet-Bois por 
la de su libro «Costa Sud y Plata», que se añadió hace pocos meses a 
los varios que lleva escritos sobre nuestra historia naval. Yaben y Ratto 
contestaron al brindis del general y el segundo hizo una sentida evo- 
cación de un episodio para destacar en el carácter del almirante Brown 
facetas dignas de la gran figura de su contemporáneo el general San 
Martín. 

El doctor Guglielmelli, por su parte, reclamó para dos artistas el 
mérito principal en las valiosas donaciones que ha realizado en los dos 
últimos meses: un busto de bronce de San Martín, en gran tamaño, 
para la sede del Instituto; y un cuadro al óleo del mismo, en uniforme 
de «Protector del Perú», destinado al Museo Histórico de Lima (que 
será remitido en estos días); el busto es obra del escultor Laperuta, y 
el cuadro del pintor Egidio Querciolo, autor ya de muchos retratos y 
cuadros existentes en nuestro Museo Nacional de Historia. Ambas 
obras merecieron el caluroso elogio de artistas e historiadores. 

El señor Prudencio Cidra, que acababa de participar en la «Marcha 
a Yapeyú, hizo un sentido relato de la peregrinación y del agradecido 
entusiasmo que ella suscitó a su paso en todas las poblaciones de la pro- 
vincia de Corrientes. Y por último el señor Peixoto hizo un elogio del 
señor Colombres Mármol, ex-embajador en el Perú, por su reciente 
libro sobre la Entrevista de Guayaquil, que ha tenido la virtud de des- 
pertar renovado interés, dentro y fuera del país, en torno a las figuras 
de los dos grandes Libertadores de América. 


ALOCUCION DEL PRESIDENTE DEL INSTITUTO 


General Juan E. Vacarezza 
en la concentración cívica del 17 de agosto 


Señores: 


El Instituto Sanmartiniano, desde el año de su fundación, ha iniciado la cele- 
bración de esta ceremonia, rememorativa del Gran Capitán y Libertador don José 
de San Martín, en la fecha y hora en que se extinguió la vida del venerable anciano, 
lejos de la patria, en el ostracismo voluntario que se impuso durante el largo cuarto 
de siglo final de su existencia. 

Venimos desde entonces cada año a congregarnos ante el mausoleo que guarda 
sus cenizas, bajo la cúpula del templo metropolitano; no para renovar el dolor de la 
muerte, sino para rendir a su memoria el homenaje que le debemos en el aniversario 
de la hora en que se consagró su gloriosa inmortalidad. 

Acto breve, de patriótica elevación espiritual, para honrar en el recuerdo la gran- 
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deza de su vida, tiene para nosotros, como argentinos, la virtud de hacernos pensar 
y sentir hondamente, con sincera honradez, cuanto un desinteresado patriotismo 
impone a nuestro deber, inspirándonos en su gran ejemplo. 

Nos induce asimismo a evocar las grandes figuras de nuestros constituyentes 
y a rendirles también nuestro homenaje recordatorio; pues ellos nos legaron el fruto 
de su patriotismo e inteligencia en el cuerpo de leyes fundamentales, sobre que se ha 
organizado la Nación, después de haber conquistado la independencia. 

Si el genio militar del Libertador se puso de manifiesto entre sus hermanos, desde 
que regresó al suelo nativo para incorporarse al movimiento emancipador de Mayo; 
y si mereció el mayor título de su gloria por haber organizado, instruído y disciplinado 
al bisoño ejército que habría luego de conducir él mismo a la victoria, hasta alcanzar 
al centro virreinal del Perú, siguiendo la nueva ruta estratégica que él se trazara, 
la virtud que puso entonces a prueba, en su situación de general, al frente del ejército 
vencedor, al dejar librado al patriotismo civil de los pueblos de los nuevos estados 
que se fundaban, la constitución de su propio gobierno, sin pensar en sojuzgarlos, 
ni tampoco aceptar el ofrecimiento de poder civil que se le hiciera, es título no menos 
grande de admiración, porque tal conducta, reveladora de su noble y equilibrado 
juicio, se ajusta a los conceptos éticos fundamentales que deben regir la misión de 
las instituciones armadas; conceptos que también proclamó en aquella misma cam- 
paña un ilustre general colombiano, quien después de luchar por la emancipación 
de su patria y asumir la primera presidencia constitucional, como organizador de la 
República, pudo decir a sus compatriotas la frase que la historia ha grabado, como 
título de su gloria: «Si las armas os dieron la independencia, las leyes os darán la li- 
bertad». 

He nombrado al general Santander. 

Séame permitido aquí, rindiendo homenaje de afectuoso recuerdo al inspirado 
historiador que tuvo la feliz inciativa de fundar nuestro Instituto, el doctor José 
Pacífico Otero, extraer algún párrafo de su conferencia inaugural en el acto de apro- 
barse sus bases doctrinales y orgánicas; palabras que estimo podrán ser siempre re- 
petidas con propiedad, por su profundo significado ético. 


Dijo entonces: 


«...Por estas razones creemos que la figura de San Martín, que se destaca como 
ninguna en plano superior dentro de nuestros linderos geográficos y aún más allá, debe 
ser motivo de estudio y de veneración para lodo corazón argentino. Nuestro deber en estos 
momentos — momentos de desconcierto, momentos de caos, momenlos de angustiosa 
confusión —mo es el de retroceder ni lampoco el de encerrarnos en cuarteles de invierno. 

Nuestro deber es el de presentarnos en formación cerrada, teniendo por brújula di- 
rectiva tamaño símbolo, y esto no para contemplarlo simplemente, sino para imitarlo 
en todo lo bueno v en todo lo patriótico que se desprende de su vida transparente y recti- 
línea. 

Gracias al cielo, nuestra patria, en este orden de cosas, no necesita escalar Olimpos 
extraños. Tenemos el nuestro y en él a esta figura vigorosa y gallarda, que nunca se des- 
orbitó, y cuyo corazón Se cerró herméticamente a los egoísmos». 


Estas palabras que pronunciara en aquel acto inaugural el primer presidente 
del Instituto Sanmartiniano son dignas de repetirse, siempre que vengamos sincera- 
mente a rendir culto al genio militar y a la grandeza moral de nuestro libertador. 


Señores: 
El homenaje de este día no podrá ser singular. 
Tiene un significado simbólico, porque debe comprender también, muy justiciera 


y merecidamente, a la generación patricia de Mayo y de Julio, que fué una misma, 
entre la que se contaron aquellas grandes figuras civiles que proclamaron y dieron 
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forma de pensamiento de independencia y de libertad, que ellos acariciaron íntima- 
mente como un bello ideal de redención política. 

De aquella misma generación salieron los improvisados oficiales y los soldados 
y marinos que en acciones heroicas y abnegadas habrían de realizar la gran campaña 
y cubrirse con la misma gloria a las órdenes del Gran Capitán. 

Sea también propicio el homenaje de este día, para evocar el fuerte vínculo es- 
piritual que unió a los pueblos de América, fundado en el común origen y en una 
común aspiración de conquistar su independencia, para cambiar su condición de 
súbditos del monarca que ejercía el gobierno absoluto desde la madre patria, por 
la de ciudadanos sometidos a nuevas leyes, sobre que habrían de constituirse las 
nuevas naciones, en base a nueva forma de gobierno republicano y representativo. 


De aquel estado social y político de los hijos de este continente a principios del 
siglo XIX nacieron los movimientos semejantes y simultáneos, producidos desde 
ambos extremos y que fueron los focos principales de donde habrían de irradiar las 
fuerzas libertadoras, que después de resolver sus problemas parciales, se fundieron 
en el ejército unido, para decidir en Ayacucho el grandioso problema común y soli- 
dario de la independencia Sudamericana. 

En Pichincha, se cumplieron el plan de campaña continental de San Martín 
en el Sur y el de Bolívar en el Norte, cuya resultante fué la concentración de sus fuerzas 
en el punto estratégico de la victoria final. 

El sentimiento de solidaridad con que actuaron y recíprocamente se atrajeron 
los ejércitos patricios guiados y conducidos por ambos libertadores, ha quedado expre- 
sado bien elocuentemente en las cartas que ellos cambiaron, en vísperas de realizarse 
la histórica conferencia, en que por primera vez iban a tratarse personalmente para 
combinar la forma en que habrían de actuar en la próxima etapa final de la común 
campaña. 

Extraigo de dichas cartas, para cerrar esta alocución, párrafos escritos por ellos 
mismos, en aquellos momentos, que nos hablan de como sintieron aquella comunión 
espiritual las dos grandes figuras que el destino había unido para cumplir su misión 
histórica por la redención política de los hijos de América. 

Bolívar en el avance de su ejército hacia el Sur había establecido su cuartel ge- 
neral en Quito, y desde allí dirigió a San Martín, en Lima, el 17 de junio de 1822, 
la carta de que extraigo el siguiente párrafo: 


«Al llegar a esta capital (Quito) después de los triunfos obtenidos por las armas 
del Perú y de Colombia en los campos de Bomboná y Pichincha, es mi más grande sa- 
tisfacción dirigir a V.E. los testimonios más sinceros de la gratitud con que el pueblo 
y gobierno de Colombia ham recibido a los beneméritos libertadores del Perú, que han ve- 
nido con sus armas vencedoras a prestar su poderoso auxilio en la campaña que ha li- 
bertado tres provincias del Sur de Colombia y esta interesantísima capital (Quito,) lan 
digna de protección de toda la América, porque fué una de las primeras en dar el ejemplo 
heroico de libertad. Pero no es nuestro tributo de gratitud un simple homenaje hecho al 
gobierno y ejército del Perú, sino el deseo más vivo de prestar los mismos y aún más fuertes 
auxilios al gobierno del Perú, si para cuando llegue a manos de V.E. este despacho, ya 
las armas libertadoras del Sur de América no han terminado gloriosamente la campaña 
que iba a abrirse en la presente estación». 


San Martín contestaba a estas manifestaciones de Bolívar con la carta fechada 
en Lima el 13 de julio de 1822, en que decía: ... «Los triunfos de Bomboná y de Pi- 
chincha han puesto el sello a la unión de Colombia y del Perú, asegurando al mismo 
tiempo la libertad de ambos estados. Yo miro bajo este doble aspecto, la parte que han te- 
nido las armas del Perú en aquellos sucesos y felicito a V.E. por la gloria que le resulta 
al ver confirmados los solemnes derechos que ha adquirido al título de libertador de Colom- 
bia... 

El Perú es el único campo de batalla que queda en la América, y en él deben reunirse 
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los que quieran obtener los honores del último lriunfo, contra los que han vencido en todo 
el continente. 

Yo acepto la oferta generosa que V.E. se sirve hacerme en su despacho de 17 del pa- 
sado: el Perú recibirá con entusiasmo y gratitud todas las tropas de que pueda disponer 
VE. a fin de acelerar la campaña y no dejar el menor influjo a las vicisitudes de la fortuna; 
espero que Colombia tendrá la satisfacción de que sus armas contribuvan poderosamente 
a poner término a la guerra del Perú, así como las de este han contribuído a plantar el 
pabellón de la República en el Sud de su vasto territorio». 


Así se hablaron aquellos dos grandes hijos nativos de América, pares en la his- 
toria, que inspirados en un mismo ideal de redención política, ya concentradas sus 
fuerzas, se aprestaban para cumplir la jornada decisiva sobre el territorio virreinal, 
desde cuya atrayente capital del Rimac, se había ejercido un día la Suprema Auto- 
ridad Real sobre todos los pueblos indohispanos del vasto continente Sud-Ameri- 
cano. 


LAS DISERTACIONES DEL MES DE AGOSTO 


Transmitidas por “Radio del Estado”” 


LA REIVINDICACION HISTORICA TARDIA DE LA FIGURA 


DE SAN MARTIN 
Por el capitán de fragata T. Caillet-Bois 


La fama, que ha sido inmediata y justiciera para otros americanos ilustres, por 
ejemplo Washington y Bolívar, fué en cambio esquiva y tardía para nuestro San 
Martín. ¿Por qué esta parcialidad? 

En pocas palabras trataré de explicar sus causas, que son varias. Ante todo fué 
breve el período en que San Martín actuó en primera línea. De Chacabuco al ostra- 
cismo, toda la epopeya libertadora de Chile y Perú cabe en cinco años, inclusos los 
dos de preparativos en Chile. 

La primera parte de esta epopeya—el inmortal paso de los Andes, Chacabuco, 
Maipo—<oinciden con el reajuste siguiente al largo período de las guerras napoleónicas. 
Mientras el temido alborotador de Europa se consume en Santa Elena, los monarcas 
de la Santa Alianza tiene trabajo de sobra con rearmar el revuelto mosaico del Viejo 
mundo. El sacudimiento ha sido tan grande que el eco lejano de las colonias españolas 
resulta imperceptible; con la navegación en veleros las noticias tardan dos meses 
en llegar; el pintor francés Géricault produce uno que otro cuadro adocenado 
sobre los combates en Chile, y alguna estampa multicolor de Epinal recordará muy 
al vuelo aquellas cosas de Sudamérica... 

La otra mitad de la epopeya, los preparativos de la expedición marítima liber- 
tadora, el desembarco en las playas peruanas, la notable guerra «de opinión» con que 
San Martín quiere evitar el derramamiento de sangre, la ocupación de Lima, la caída 
del Callao — la libertad irrevocable del Perú, en resumen —, son para el vulgo epi- 
sodios menos llamativos que las batallas campales; y muy poco comentario tendrían 
seguramente en la Europa de entonces. 

Y eso es todo. La epopeya ha terminado, y en cambio comienza ya el ostracismo 
definitivo. Algunos de los protagonistas y testigos, Espejo, Olazábal, Hall (1825), 
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Miller (1829), Guido, Pinto, han tomado apuntes o preparan memorias que algún 
día facilitarán la reconstrucción. 


Pero entretanto y de inmediato, el ambiente es en todas partes hostil al Pros- 
cripto. En Buenos Aires, que lo ha repudiado pues no lo tuvo cerca cuando lo nece- 
sitó para rechazar las montoneras, en los años 19 y 20; Buenos Aires, que gracias a 
Brown y a la liberación de Chile se siente ahora segura dentro de sus fronteras y que 
no se interesó en aquellas aventuras excéntricas por el Ecuador. En el Perú, donde 
los mejores lo consideran como desertor, y donde todos aclaman al nuevo libertador, 
el que viene bajando del Chimborazo, iluminado e imperioso. En Chile, donde el 
Protector del Perú fué considerada casi como enemigo, y donde el gran amigo O'Higgins 
está ya Proscripto también. Los realistas, como García Camba, por imparciales que 
sean, poca simpatía pueden tener por el guerrero insurgente que los desalojó de la 
Ciudad de los Reyes. En el Viejo Mundo, por fin, la caída de Napoleón ha signi- 
ficado el triunfo de la monarquía absoluta, el aplastamiento de la idea liberal; 
tampoco hallan favor allí las nacientes repúblicas de América y sus próceres. 

En cambio le ha salido a San Martín un difamador activísimo en lord Cochrane, 
almirante de la escuadra chilena. Héroe de valor incomparable, pero de muy escasa 
altura moral, cuyas sombras son una vanidad inmensa y una codicia inmoderada 
Cochrane ha llegado a Chile como un Don Preciso, pues es ya grande su reputación, 
pero sus intemperancias le han enajenado desde un principio todas las voluntades. 
El choque principal se produce naturalmente con San Martín, a quien en vano pre- 
tende suplantar, dirigir, imponerse. Producida la ruptura con el Protector, a raíz 
del escandaloso robo de los caudales en Ancón, le es poco a Cochrane todo el lodo 
que pueda arrojarle a su rival. Y desgraciadamente resulta enemigo temible el Lord, 
con el prestigio de su arrojo,de su alcurnia, de su jerarquía de almirante británico 
en la que le ha rehabilitado su país. En espera de que desaparezca San Martín para 
volcar recién entonces (1859) rencores y calumnias en un libro de memorias que es 
una pura diatriba, a la vez que involuntaria autocondena frente a la crítica serena, 
Cochrane inspira con ellos a escritores de menor cuantía, inconscientes e irresponsables, 
cuyas obras aparecen de inmediato, en la época precisamente en que Europa paci- 
ficada comienza a interesarse por las ideas liberales, por la patria de Washington 
como ejemplo de democracia, por Sudamérica como tierra de promisión y de expan- 
sión. Tales el «Diario» insustancial de Mary Graham, admiradora de Cochrane, 
la narración de Stevenson, secretario de éste y el libro de viaje del minero John Miers, 
publicados respectivamente en los años 24, 25 y 26. 

San Martín en muy contados casos se avino a refutar calumnias; hubo de escribir 
sobre sus campañas, pero después se limitó a ordenar papeles y documentos, y pre- 
firió, al parecer, que el tiempo se encargara de descifrar su grandeza. Lo que resulta 
muy sensible, pues para la vida de campaña que había llevado eran excepcionales 
su instrucción y su cultura y escribía bien, pese a sus muchas faltas de ortografía. Al- 
gunas de sus proclamas, escritas muy probablemente por él en persona, como la de 
despedida a los peruanos, son de admirable belleza, y el estilo de sus cartas notable por 
la claridad y precisión de los conceptos. 


Entre tanto Bolívar ha quedado sólo en el escenario de Sudamérica, y todo 
lo llena con su personalidad avasalladora, con las últimas victorias de su generales, 
que sellan la libertad de aquellos países, con su congreso anfictiónico de Panamá, con el 
sueño imperial de su inmensa Colombia... En tanto ésta se le despedace entre las 
manos, o en las de sus tenientes, como en los funerales de Alejandro, el Viejo Mundo 
asiste a su triunfo y apoteosis... Para el gran Bolívar suenan todas las trompetas 
de la Fama... 


En cuanto al Proscripto, como el tiempo pronto pasa, nadie se acordó de él, ni 


siquiera en su patria, donde por largos años se entronizaba la discordia. Enterrado 
en vida, la ingratitud, el olvido y el silencio tejieron tupida telaraña sobre su memoria. 


* 23 


El, en cambio nunca olvidó a la patria, a las Misiones de su infancia, que le dieron 
sus primeros granaderos, a la ínsula cuyana de suave recuerdo, que con tanta abne- 
gación lo secundó en su misión, a la Buenos Aires fogosa y veleidosa, que más de una 
vez lo negó, como a Cristo, pero que era cuna de la libertad de América; allí había 
formado el hogar, de melancólico recuerdo... Cuando la muerte intervino para poner 
fin a la proscripción tras otro cuarto de siglo, a esa Buenos Aires legaría el gran co- 


razón... 


No menos de treinta años pasarían aún antes de que se cumpliera la cláusula 
testamentaria y vinieran los restos a Buenos Aires... Pero entretanto se inició len- 
tamente la apoteosis. 

El primer homenaje de importancia procedió no de nuestro país sino de un chi- 
leno de gran corazón, el escritor Benjamín Vicuña Mackenna, y condujo a la creación 
del primer monumento. En su erección, sin embargo se le anticipó un año nuestro 
país, adoptando el mismo molde del monumento chileno, y así se levantó en el año 
62, a los doce años del fallecimiento, el monumento ecuestre de la Plaza del Retiro. 
Hoy día tienen el suyo las principales capitales de América, la ciudad de Boulogne, 
en Francia, y casi todas nuestras ciudades. 

Hacia la misma época del primer monumento, historiadores ilustres de Chile, 
Perú y la Argentina, cada uno por su lado y utilizando fuentes propias, habían comen- 
zado a ocuparse de aquella figura, sobre la que sólo había hasta entonces cortas 
biografías. Vicuña Mackenna, Barros Arana, Paz Soldán, supieron apreciar su 
gran nobleza y le dedicaron páginas admirables, y la obra más completa fué natural- 
mente la de nuestro Mitre, comenzada en el año 59, pero que se publicó recién 
muchos años más tarde — 1887 — a más de un tercio de siglo de la muerte. En 
época reciente y con algún elemento nuevo publicaría otra «Historia de San Martín» 
el doctor Pacífico Otero, rectificando con acierto uno que otro error. 

Como esfinge que surge de las arenas fué tomando cuerpo la figura del gran Ame- 
-ricano que se impuso al Destino trazándose él mismo la senda de su misión histórica; 
que todo lo sacrificó a aquella misión, hasta las dulzuras del hogar, hasta la ambición, 
el amor a la gloria — ¿quién, en la Historia hizo otro tanto? —; que en el desempeño 
de aquella misión providencial a todo se sobrepuso, — cordilleras y océanos, fatigas 
y enfermedades — hasta a las mordeduras de la Calumnia y de la Envidia. 

Hoy esa figura asombra por su grandeza, tanto tiempo desconocida, por la ar- 
monía de su belleza, impresionante casi por la falta de fallas; tal un monumento de 
mármol que no tuviese sombras. Quien busque en la historia figura que permita hacer 
paralelo, no lo encontrará. La que más se le parece es la de Washington. 

Con todo, la tarea de reivindicación no ha terminado aún. De lejanas tierras 
llega todavía de vez en cuando el eco de la vieja diatriba, cada vez más apagada y 
desabrida. Día vendrá en que San Martín será de todos considerado, por su visión 
estratégica genial y por el perfecto equilibrio de sus cualidades, como uno de los ejem- 
plares más perfectos que jamás haya producido la Humanidad. 


UN CARACTER 


Por el doctor Laurentino Olascoaga. 


A la amabilidad de Radio del Estado debe el Instituto Sanmartiniano estos 
diez minutos que destina a conmemorar para recogimiento de la argentinidad el ani- 
versario de la muerte del General San Martín el 17 de agosto de 1850. 

Hemos de aprovechar pues estos diez minutos para dar algunos rasgos del ca- 


rácter del Libertador. 
“No pretendemos originar un descubrimiento novedoso en la. acción espiritual 
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de un hombre que cualquiera de sus hechos bastan para sancionar un calificativo 
raro en todos los tiempos, y que en la psicología social moderna es sólo un recuerdo 
de virtudes pasadas o un sacrilegio de creencias futuras. 


UN CARACTER, ni la linterna del filósofo del tonel conseguiría su encuentro 
en el presente; y si tuviéramos la dicha de encontrarlo, tendríamos que decir como 
Víctor Hugo por boca de Ursus, el filósofo de la Green Box, «Que buscando una mujer 
encontró un antro». 

La psicología social moderna podría llamarlo cubismo o niebla en la luz del pro- 
greso filosófico, algo así como la deformación de una virtud pasada, ya que él no existe, 
se ha esfumado, ha pasado a la categoría de pieza arqueológica que sólo se analiza 
para ubicarlo como un objeto de museo, o quizá materializado el carácter en objeto 
especulativo quede a resguardo de la recordación histórica. 


Nosostros los sanmartinianos entramos al museo de la vida porque estamos 
obligados a remover esas piezas arqueológicas para hacerlas revivir. 


San Martín fué para nuestra patria el creador de esas virtudes del carácter, 
fué el maestro que lo impuso; y si su aleccionado tuvo gran difusión en las acciones de 
su época y entre sus subordinados, fué la constante vigilancia y ejemplo del maestro 
Los años y los vicios sociales, mataron el germen de la planta y hoy sus flores mueren 
antes de nacer. 

Pero aún quedan como bagaje perdido en la marcha del tiempo, el ejemplo de 
sus hechos que el maestro desparramó en todo su glorioso camino por los ámbitos 
de la patria; recoger ese bagaje sería la única gloria para el futuro de la Nación y 
en ello está empeñado el Instituto Sanmartiniano. 

Y por ello estamos aquí, para hacer revivir los hechos de la historia como un 
recuerdo que haga pensar en estos días del aniversario de la muerte del prócer, en 
la necesidad de restituirnos a sus virtudes. 

Vamos pues a enunciar algunos de esos hechos: 


Se organizaba el ejército del Norte bajo la acción disciplinaria de su ilustre jefe 
el General don José de San Martín que acababa de reemplazar al no menos ilustre 
general don Manuel Belgrano; realizaba San Martín personalmente la instrucción 
de los jefes superiores entre los cuales se encontraban Belgrano, Dorrego y otros. Se- 
gún dice Mitre, recibían la instrucción táctica de las voces de mando y al dar San 
Martín una de ellas para que fuera repetida por cada uno de los jefes, le tocó repetir 
al general Belgrano, que no tenía una voz muy firme ni sonora, y al hacerlo, - Dorrego 
largó la risa. 

San Martín que no toleraba en un jefe superior un acto de debilidad o indis- 
creción, y menos de burla mientras se estaba en esas instrucciones de orden y disci- 
plina del ejército, mirando severamente al Coronel Dorrego, le dijo con firmeza «Se- 
ñor Coronel: Hemos venido aquí a uniformar las voces de mando!». 

Repetida la voz por el General Belgrano, volvió a reir Dorrego, lo que produjo 
en San Martín toda la indignación de su carácter severo, y tomando un candelabro 
de bronce que estaba sobre la mesa dió un golpe sobre ella y con expresión enérgica, 
repitió: «He dicho, señor Coronel, que hemos venido aquí a uniformar las voces de 
mando». 

Está demás decir que Dorrego guardó absoluto silencio, pero con ello no impidió 
que San Martín lo desterrara a Santiago del Estero por insubordinado. 

Con estos rasgos de carácter que San Martín usaba preferentemente para con los 
jefes superiores orgullosos o vanidosos, se echaba algunas enemistades encima, pero 
el alma del prócer no tomaba en cuenta nada de lo que pudiera afectarle personalmente; 
todas sus pasiones o temores quedaban relegados ante la necesidad suprema de la 
libertad de la patria. 


Se ha dicho injustamente que San Martín no se llevó bien con Belgrano y que 
despidió a éste para que se presentara en Buenos Aires por el proceso que se le siguió 
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por las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma; pero es absolutamente falso; pues basta 
leer la nota con que San Martín se opone a que Belgrano abandone el ejército del 
Norte y que revela otro rasgo del carácter y justicia de aquél, cuando reteniendo 
la orden del gobierno, le dice en su nota del trece de febrero de 1814: 

«He creído de mi deber imponer a V.E., que de ninguna manera es conveniente 
la separación del General Belgrano de este ejército; en primer lugar, porque no encuen- 
tro un oficial de suficiente suficiencia y actividad que le subrogue en el mando de su 
regimiento, ni quien me ayude a desempeñar las diferentes atenciones que me rodean 
con el orden que deseo instruir a laoficialidad, que además de ignorante y presuntuosa, 
se niega a todo lo que es aprender, y es necesario estar constantemente sobre ellos 
para que se instruyan». Y agrega más adelante: «En obsequio de la salvación del 
Estado, dígnese V.E. conservar en este ejército al Brigadier Belgrano». 

Y San Martín revelando esa superioridad de carácter natural en los grandes 
hombres, no sólo se opone a que le retiren un jefe de la talla moral de Belgrano, sino 
que es para con él, no un superior, sino un amigo y soldado que sabe que las derrotas 
de Belgrano no son para un sumario, ya que el estado social apremiante en la urgente 
necesidad de generales que dirigieran sus ejércitos, debió apelar a los abogados y 
médicos que a pesar de cierta preparación general no podían convertirse, de la noche 
a la mañana, en grandes tácticos ni estrategas militares. No se improvisan pintores, 
ni escultores ni músicos, por grandes que sean las generalizaciones científicas o artís- 
ticas del sindicado. 

Pero es que los hombres de Mayo estaban fundidos en un concepto ideológico 
de voluntad de servir y obtener la libertad de la patria con la cooperación de todos, 
que no excluía ni a las mujeres ni a los niños. Esa cooperación fué algo así como el acto 
de arrojo contra las invasiones inglesas de 1806 y 1807 en que la sociedad entera se 
transformara en una soldadesca guerrillera y combativa, donde se ven las damas de 
la sociedad distinguida trepando a las azoteas y balcones con tarros de agua y aceite 
caliente para arrojarlo en las cabezas de los invasores, mientras las balas de los sol- 
dados de línea cruzaban en todas direcciones sin intimidar a aquellas damas heroicas; 
o como aquellos gauchos de Gúemes, que no conociendo el manejo del fusil ni de la 
espada boleaban a los enemigos o enlazaban sus cañones para arrastrarlos hasta el 
campamento patriota, en medio de la algazara y de la gritería estridente que llevaba 
el pánico a las filas contrarias. 

He ahí pues las razones de una instrucción disciplinaria y severa que diera unidad 
y fuerza a los comandos, ya que no bastaba el heroísmo para llevar las fuerzas a la 
victoria. Para San Martín no existía la eventualidad, todo era previsión y orden, 
única forma del éxito. 

Cuando él decía «Serás lo que has de ser y sino no serás nada», significaba dar 
todo lo que se podía dar en inteligencia, voluntad y fuerza, hasta que fuera imposible 
dar más; y si no podía ser lo que ha de ser, debía tener suficiente carácter para saber 
no ser nada, ni estorbar el éxito de los demás si obraban para el bien de la patria; 
por eso él cumplió su máxima, condenándose deliberadamente al ostracismo. 

Y por eso él vivió en la miseria en su exilio europeo, hasta que un viejo compañero 
de armas, el Marqués de Aguado, acudió con su generosidad hidalga a la ayuda de- 
corosa del más grande soldado filósofo americano. 


Señores radioescuchas: 

Los tiempos pasan y la farándula de la vida sigue, pero hay algo que queda como 
sedimento de las buenas o malas acciones, producto de la disciplina o indisciplina 
del carácter o de la debilidad de espíritu, produciendo en el ambiente social el progreso 
O el retroceso de las naciones. Ahora que el mundo impone renovaciones sociales y 
respetos humanos, breguemos porque las horas sanmartinianas retornen al presente 
con las virtudes de su creador para que pueda surgir del caos del mundo una nueva 
y gloriosa nación. 
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UNA FIESTA EN CHILE DESPUES DE CHACABUCO 


Por el doctor Armando Braun Menéndez 


La noticia del triunfo de las armas patriotas en Chacabuco produjo en Santiago 
de Chile un explicable júbilo; pues ya no se trataba, como en 1810, de la emancipación 
de un yugo más o menos benigno; ahora los chilenos iban a recuperar una libertad 
a la cual se acostumbraron durante los breves años que duró la Patria Vieja, y que 
luego habían perdido con la reconquista española. 

Las autoridades españolas, junto con resonar por los ámbitos el último estampido 
de las salvas de la batalla de Chacabuco, se esfumaron como por arte de encantamiento. 
La ciudad de Santiago quedó así vacía, revuelta y alarmada, hasta que apareció, 
envuelto en polvo, por el camino de Apoquindo, el primer destacamento de las armas 
patriotas: eran doscientos granaderos a caballo, que venían al trote bajo las órdenes 
del coronel Mariano Necochea, como avanzada del ejército libertador. 


La Ciudad capital del reino de Chile era bien modesta. Tal como sus hermanas 
las ciudades principales de la América del Sur, había sido planeada a la usanza espa- 
ñola: como un damero de ajedrez. A lo largo de las calles estrechas, mal adoquinadas, 
en cuyo centro corría la acequia que arrastraba todos los desperdicios, se alineaban 
las casas chatas, con sus techos de tejas, las paredes blanqueadas al yeso, en su mayor 
parte agrietadas por los repetidos temblores. Sólo de vez en cuando se rompía aquella 
uniformidad con la maciza fábrica de alguna iglesia, o casa solariega. En el centro 
de la ciudad se abría la plaza de armas, a la cual daban la residencia de los goberna- 
dores, la del obispo, la Catedral y la Cárcel, frente a cuya puerta de entrada se tendían 
los cadáveres de los asesinados o ajusticiados a fin de que fuesen reconocidos por 
sus familiares. Sobre dos costados de la plaza se alargaban los soportales, a cuya sombra 
vivía el comercio menor. Paseos existían dos: la Cañada, — ahora Alameda de la 
Delicias, — y el Tajamar sobre el Mapocho, donde paseaba y discurría lo mejorcito 
de la sociedad local. Más afuera, y a los cuatro vientos, se extendían los mataderos 
y los basurales. 

Pero no obstante su humildad, Santiago iba a vestirse con sus mejores galas 
para recibir al victorioso ejército de los Andes, que el memorable día 14 de febrero 
de 1817 hizo en larga fila su entrada a la ciudad por el puente del Mapocho, llevando 
a su cabeza al general don José de San Martín. 


La Capital cobró aquel día un aspecto inusitado: la multitud llenó las calles 
para aplaudir con júbilo indescriptible el paso marcial de las tropas y de las bandas 
de música que se dedicaron a recorrer la población. Por la noche, las casas iluminaron 
sus fachadas con gruesos velones de cebo y se sucedieron los festejos populares y las 
fiestas privadas. 

Y es aquí donde habré de detenerme: en el gran sarao que ofreció a los vence- 
dores de Chacabuco un hogar patricio de Santiago, el de don Juan Enrique Rosales, 
confinado entonces en la lejana isla de Juan Fernández pero representado por su hija 
y su yerno, Felipe Santiago del Solar, hombre acaudalado y devoto, desde la primera 
hora, de la causa de la libertad. 


Nunca faltó para recreo de los curiosos de la historia algún viajero, generalmente 
inglés, que estuviese presente en todo acontecimiento histórico sudamericano y nos 
dejara impresa su memoria fiel. Esta vez es preciso señalar una excepción: ningún 
viajero inglés nos ha relatado los pormenores de la fiesta; ha sido un criollo, entonces 
muchacho muy despierto y más adelante escritor de memoria segura y pluma ágil, 
don Vicente Pérez Rosales, quien nos ha dejado de aquella fiesta de que fué testigo, 
en las páginas de sus «Recuerdos del pasado», una descripción minuciosa y amena. 

Pasaré por alto — pues lo reducido del término de esta disertación así me lo 
impone — el recuerdo de los trabajos preparatorios que fué necesario realizar a 
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fin de dejar acicalada para el baile a la hospitalaria mansión de los Rosales, vetusto 
edificio colonial de amplios patios abiertos. 

Por de pronto fué necesario, a fin de conservar el calor apropiado, cubrir aquellos 
patios, lo que se hizo con velas de buques traídas ex profeso desde Valparaíso; con 
tela igual clase se cubrieron los pisos de áspero ladrillo, para que se deslizaran mejor 
los bailarines al compás de la contradanza y del «minuet». A fin de alumbrar los am- 
bientes, se improvisaron arañas mediante círculos de bayonetas sobre cuyas agudas 
puntas se clavaron los velones. Las paredes fueron cubiertas de banderas entrelazadas, 
de palmas y hasta de grandes biombos pintados, detrás de los cuales se colocaron 
los músicos, reservándose una banda volante para que acudiese, como cuerpo de reserva 
a los puntos donde más se necesitaba. Pero lo que más llamó la atención de la capital — 
advierte el cronista — fué la estrepitosa idea de colocar en la calle, junto a la puerta 
principal de la entrada al sarao, una batería de piezas de montaña, la que, contestando 
a los brindis y a las alocuciones patrióticas del interior, no debía dejar vidrio parado 
en todas las ventanas de aquel barrio. 

Mas donde yo creo que los dueños de casa vertieron en mayor grado su esplen- 
didez, fué en la larga mesa tendida en el salón principal, la que se cubrió de apetitosos 
manjares servidos sobre suntuosa vajilla de plata. Todos los frutos y los productos 
de los fértiles valles chilenos tuvieron allí la más digna representación. 


Se dió principio a la fiesta con la canción nacional argentina, coreada por todos 
los concurrentes, la que fué refrendada por una salva de 21 cañonazos. En seguida 
se inició el baile, donde lucieron sus encantos las señoras y las niñas chilenas. Se había 
convenido que las damas concurriesen coronadas de flores, y los caballeros llevaran puesto 
un gorro frigio lacre con franjas de cintas bicolores, azul y blanco. Por cierto, ningún 
invitado dejó de hacerlo. 

Entre el grupo de los hombres iban a sobresalir los oficiales del ejército de los 
Andes, que ostentaban aquel día sus uniformes de gala y sus largos sables corvos. 
El centro de la fiesta lo constituían el general San Martín y el general O'Higgins, 
flamante Director Supremo de Chile; con ellos se lucieron los militares argentinos, 
Soler, Alvarado, Lavalle, Necochea, Zapiola y Melián, los europeos Paroissien, Arcos 
y Crámer y los chilenos Zenteno, Calderón y Freire. También estaba presente el padre 
Beltrán, el celebrado forjador de cañones. 

A la hora de la cena todos rodearon la fastuosa mesa y a su término se iniciaron 
los brindis, el primero de los cuales fué el de San Martín, que lo hizo de pie, rodeado 
de su estado mayor. Al término de sus pocas pero vibrantes palabras, el general alzó 
la copa y dirigiéndose al dueño de casa le preguntó: «Del Solar, es permitido?», y 
y habiendo éste contestado que esa copa y cuanto había en la mesa estaba a su dis- 
posición y puesto allí para romperse, el general arrojó al suelo la copa vacía a fin de 
que nadie pudiera profanarla con otro pensamiento que no fuera el de la libertad. 
Este ejemplo fué imitado por todos los que le siguieron en el uso de la palabra; quedó 
así el suelo cubierto de trozos de cristalería. 

A la madrugada, se volvió a cantar la canción nacional argentina y la última 
vez lo hizo el propio San Martín. Para oirlo, todos se pusieron de pie. Se llamaron 
previamente y fueron introducidos en el comedor, dos negros de la banda del Regi- 
miento Granaderos con sus trompas y al son viril y majestuoso de estos instrumentos 
hízose otr, elecirizando a todos los presentes, la voz de bajo, áspera pero afinada y entera, 
del héroe que desde el paso de los Andes no había dejado de ser un sólo instante objeto 
de general admiración. 


_ Aquella noche del sarao en casa de la familia de Rosales, San Martín agregó 
un lauro más a sus éxitos: la conquista de la sociedad chilena. 


LA PERSONALIDAD MILITAR DE SAN MARTIN 


Por el teniente coronel Leopoldo Ornstein 


Por hallarnos habituados a la luz que irradia la figura del general San Martín, 
como soldado, en el panorama de las guerras de nuestra independencia, parecería 
que muy poco o nada podría agregarse a lo ya manifestado por sus diversos biógrafos. 

En efecto: por ellos sabemos que fué un jefe de excepcionales cualidades, de un 
gran valor personal, de una extraordinaria habilidad para preparar sus campañas 
y librar sus batallas, poseedor de un patriotismo sublime y animado de una fe inque- 
brantable en la justicia de la causa que defendía; pero una inmensa mayoría del pueblo 
argentino no conoce aún las verdaderas proporciones de su personalidad militar, que 
no se reduce precisamente a lo que hemos aprendido en nuestra infancia ni a lo que, 
generalmente, acostumbramos a leer en las distintas obras de los autores que han 
historiado sus proezas. 

Y pienso que ese desconocimiento tiene sus raíces en la misma superficialidad 
con que se estudia en las escuelas tan glorioso capítulo de nuestra emancipación. 
Es verdad que también contribuye, y no poco, a que perdure este estado de cosas, 
el hecho de no haberse estudiado las campañas de San Martín, salvo en muy reducidos 
círculos, más que desde un punto de vista épico, posiblemente porque sólo en ese 
carácter fueron transmitidas a las generaciones actuales por la tradición y por la do- 
cumentación oficial y privada de la época. A ello se debió, tal vez, que en nuestra viejas 
escuelas militares tampoco fueran tratadas con la debida minuciosidad y adecuada in- 
terpretación. 

Se ha realizado entre nosotros una intensa investigación, recurriendo a todos 
los archivos de la República, así como a los de Chile y Perú, para reconstruir con 
la máxima exactitud posible y en todos sus detalles las gloriosas campañas del prócer 
argentino. A nuestra Escuela Superior de Guerra (hoy Academia de Estado Mayor) 
le cupo el honor de ser la iniciadora de este patriótica y árdua tarea, gracias a la cual 
logró reunir en el término de pocos añios un material documental bastante abundante. 

Con esas bases, varios jefes de nuestro ejército se dedicaron a un empeñoso es- 
tudio, que abrió horizontes insospechados a la cultura técnica de los militares argen- 
tinos. 

Así, la primera acción de guerra del Gran Capitán en nuestras tierras, el combate 
de San Lorenzo, demostró contener esencias más sólidas que la furia de una carga, 
el arrojo impetuoso de nuestros granaderos y el gesto heroico del sargento Cabral. 
Allí el futuro libertador de pueblos aplicó conceptos tácticos y doctrinas de guerra 
desconocidas hasta entonces en nuestros ejércitos y que parecían ser patrimonio abso- 
luto de los más famosos guerreros surgidos en los teatros de guerra europeos. Allí 
mostró formas de empleo de las tropas en el combate, que respondían a la más perfecta 
técnica militar de la época. 

Pero donde surgen nítidamente sus verdaderas cualidades de conductor de ejér- 
citos y de estratega genial es en la concepción y ejecución de su. formidable plan 
de campaña continental. Desde el primer momento comprendió que los ejércitos 
de la revolución habían equivocado el camino, al pretender imponer el dominio de 
las armas patriotas por la línea de operaciones del Norte y a ello se debió que eludiera 
el mando del ejército del Alto Perú, dirigiéndose a Cuyo para iniciar desde allí el primer 
tramo de su fantástica trayectoria estratégica. 

Los hechos demostraron posteriormente la justeza de sus apreciaciones. 


La organización del ejército de los Andes, ese maravilloso instrumento con que 
habría de llevar a la práctica el plan de campaña tan magistralmente concebido, 
nos muestra al general San Martín orientado dentro de normas exactas, que muchos 
años después las guerras modernas, inclusive la de 1914, sancionaron como axiomas. 

En lo que respecta al paso de los Andes, su preparación y ejecución resalta como 
una de las operaciones de guerra más extraordinarias que registra la historia militar 
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de todos los tiempos. Numerosos autores argentinos la han comparado con el paso 
de los Alpes por Aníbal y por Napoleón. Esa comparación responde, indudablemente, 
a un propósito muy loable de los expresados autores, pues convencidos ellos, en su 
desconocimiento de la ciencia militar, de la pequeñez de la operación de San Martín 
en relación a las de tan famosos guerreros, han creído que así lograrían magnificarla 
Pero, ¡qué lejos han estado de sospechar que con tales comparaciones no conseguirían 
otra cosa que reducir y quitar al paso de los Andes su magnitud real! 

Si bien pueden admitirse todas las semejanzas geográficas que se quiera entre 
los Andes y los Alpes, con perdón de nuestro Aconcagua que sólo admite rivales en 
el Himalaya, es preciso tener en cuenta que, en la época de la independencia existía 
entre ambas cadenas montañosas muy marcadas diferencias, en lo que a su practi- 
cabilidad militar se refiere. Aún en tiempos de Aníbal existían buenos caminos que 
cruzaban los Alpes y que permitieron a aquel célebre guerrero emplear hasta elefantes 
en ellos, caminos cuyo número y aptitudes para el tránsito habían aumentado consi- 
derablemente cuando apareció Napoleón en el escenario militar de Europa; de modo 
que en los Alpes cualquier ejército podía llevar consigo todo su material de rodados, 
ya se tratase de artilleía o de vehículos de transporte. En cambio en los Andes no 
existían más que peligrosas sendas, tendidas al borde de precipicios aterradores y 
por los cuales no sólo no era posible el tránsito de rodados, sino que aún marchando 
en mula o a pie, se corría a cada instante el riesgo de despeñarse y precipitarse 
en aquellos terribles abismos. Por eso, nuestros cañones debieron ser transportados, 
en parte a lomo de mula, y en parte en trineos de construcción muy criolla, y ni si- 
quiera así se pudo efectuar la travesía del macizo andino sin recurrir también a un 
rudimentario tipo de alambre carril, para salvar los abismos. Nuestros soldados de- 
bieron soportar un clima marcadamente más inclemente que el de los Alpes; tuvieron 
que escalar mayores alturas y sufrir privaciones de todo género, como consecuencia 
de la ausencia de recursos y de la imposibilidad de traerlos de la retaguardia, incon- 
venientes estos que no conocieron ni Aníbal ni Napoleón. 


Examinando todavía desde el punto de vista estratégico, el avance del ejército 
de los Andes a través de la Cordillera, se efectuó en un frente de 800 Kms., desde 
el Paso Comecaballos en La Rioja hasta el del Planchón al S. de Mendoza, con una 
precisión tan notable, a pesar de todos los obstáculos y de todas las dificultades, 
que todas las fuerzas alcanzaron sus objetivos al mismo tiempo y en la misma fecha, 
tal como había sido previsto y preparado por San Martín, tanto los más lejanos como 
los más próximos; y en cuanto a las fuerzas principales, que franquearon la mole 
andina por Los Patos y Uspallata, a pesar de la penosa travesía de casi un mes, lu- 
chando sin cesar contra la naturaleza y contra el enemigo, convergieron con una pre- 
cisión y exactitud jamás igualadas sobre el ejército realista para despedazarlo en los 
campos de Chacabuco. Una operación de esta envergadura, realizada en 24 días, 
a través de una de las más elevadas cordilleras del globo, venciendo los furores de la 
naturaleza en una de sus más salvajes y formidables manifestaciones y, a la vez, 
a un enemigo aguerrido, triunfante, notablemente superior, en una batalla inmediata, 
librada en los mismos desemboques de la montaña, con las comunicaciones cortadas 
por tan colosal barrera y sin la posibilidad de recibir absolutamente ningún recurso 
ni auxilio desde la patria. 


La misma batalla de Chacabuco pone de relieve un corte clásico en su preparación 
y desarrollo, que no se observa sino en muy pocas acciones similares, tipo este de ba- 
talla que siempre trataron de imitar los estrategas de todos los tiempos y que sólo 
lo lograron unos pocos privilegiados como Aníbal, Federico el Grande, Napoleón, 
Moltke y en la guerra mundial el mariscal Hindenburg. 

Y en cuanto a su campaña en Chile, la estupenda hazaña realizada nos induce 
a pensar que son muy escasos los generales que alguna vez pudieron llevar un ejér- 
cito desde la derrota a un triunfo inmediato y nos permite también comprobar que, 
jefes que hayan recogido un ejército hecho girones como el nuestro en Cancha Rayada 
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para llevarlo en sólo 18 días a la luminosa aurora de un Maipo y alcanzar una victoria 
decisiva para la libertad de una Nación, hay uno sólo en toda la historia militar del 
mundo: el general San Martín! 


Tampoco hallamos en el pasado un guerrero que con una flota surgida de la nada, 
limpia el océano de naves enemigas y lleva un minúsculo ejército para abatir el es- 
tandarte de los conquistadores. 

Su campaña libertadora al Perú nos presenta otro ejemplo admirable de una de 
las formas más difíciles de la guerra: la que se conduce armónica y victoriosamente 
por tierra y por el mar. 

Es este, pues el verdadero cartabón en que debemos medir los valores militares 
de nuestro Gran Capitán. No aplicó aquí lo que vió en las guerras napoleónicas, como 
se ha dado en afirmar, sino que desarrolló su propia ciencia. Fué en consecuencia 
un creador, y no un imitador. Lo demuestran sus campañas que se caracterizan, sin 
excepción, por un sello que es absolutamente personal. 

Y no podía ser de otro modo. Lanzado desde niño a la vida turbulenta de los 
campamentos, aprendió la guerra por la guerra misma, viéndola, sintiéndola e inter- 
pretándola en sus más recónditos secretos, como drama humano y no como problema 
científico. En ella conoció los verdaderos factores que concurren a coronar las armas 
con los laureles de la victoria o a precipitar a los ejércitos en la derrota, desde las 
más elementales reglas de la táctica hasta el más sutil de los factores psicológicos. 
Aprendió la guerra como militar, como psicólogo y como filósofo, tríada sin la cual 
no puede existir ni el verdadero conductor de hombres ni el genio de la guerra. 

Dueño de estos elementos, cambió el escenario de Europa por el del Nuevo Mundo, 
para erigirse en el primer soldado de América y perfilarse a través del tiempo como 
algo más que el heroico guerrero de leyenda o un general caudillo más o menos afor- 
tunado. El análisis de sus campañas, encuadrado en las más severas reglas del arte 
militar termina fatalmente por elevar al general San Martín a la categoría de estrella 
de primera magnitud, que brilla con resplandores propios en la constelación de los 
grandes capitanes de la historia; así como el examen de sus virtudes cívicas y morales 
lo colocaron al nivel de los santos de la espada. 


SAN MARTIN JEFE DE REGIMIENTO 


Por el General de División Severo Toranzo 


El Instituto Sanmartiniano de la República Argentina, cuya patriótica misión 
consiste en fomentar, mantener y propagar el culto de nuestro hérce máximo, me ha 
designado para pronunciar hoy una breve alocución sobre algunas de las fases de la 
vida fecunda del general San Martín. 

He elegido este tema por considerarlo uno de los más interesantes y apropiados 
para conocer su personalidad. 

Entre los grados de jerarquía militar, existen dos, especialmente apropiados 
para poner de manifiesto las condiciones de mando de quien los desempeña. Esos 
grados son el de Capitán comandante de compañía, escuadrón o batería y el de Te- 
niente Coronel o Coronel Jefe de regimiento. 

Nuestro San Martín, que como todos saben inició en España su brillante ca- 
rrera militar, fué incorporado al Ejército Argentino como Teniente Coronel de caba- 
lHería, grado que alcanzó en España, y se le confió de inmediato el mando del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo, cuerpo que él debía organizar como primer cimiento 
definitivo de nuestra caballería de línea, sirviéndose de sus conocimientos y expe- 
riencia adquiridos al servicio del Reino de España. 

El decreto de creación del Regimiento de Granaderos a Caballo, firmado el 16 
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de marzo de 1812 por el Triunvirato Pueyrredón-Rivadavia-Chiclana, disponía que 
se formase con voluntarios de Buenos Aires. 

San Martín, puede decirse, eligió este cargo; y comprendió, que más que un 
cuerpo de caballería, era una escuela de organización, instrucción y disciplina, la 
creación que se confiaba a su pericia y a sus brillantes antecedentes militares profe- 
sionales. Esta obra debía ser su obra maestra; y de su grado de perfección dependería 
en gran parte el valor del futuro ejército permanente que serviría de custodia a los 
destinos grandiosos del pueblo argentino. 

San Martín llegó aquí en momentos trágicos e inciertos respecto al porvenir 
de la patria. Nuestro principal y casi único ejército, el del Norte, obligado a retroceder 
desde el Alto Perú, se batía en retirada hacia Tucumán; no teníamos flota de guerra, 
nuestros ríos y mares estaban dominados por el enemigo. Los lusitanos ocupaban 
amenazantes la margen oriental del Uruguay. El Paraguay, después de rechazar 
al ejército de Belgrano, penetraba en su aislamiento, y en Chile, dominando a los 
patriotas, se alzaba nuevamente victorioso el poder español. 

En estas condiciones, si San Martín hubiese sido menos vidente y menos sereno, 
habría tratado de organizar rápidamente la unidad cuyo mando se le asignaba y la 
habría llevado a compartir penurias con los compañeros que se batían en las fronteras 
del Norte y rápidamente lo habríamos visto de General y dirigiendo operaciones 
en mayor escala. Pero el dominio que tenía de su carácter y su propia experiencia 
militar, lo llevaron a realizar una apreciación completa de la situación en aquel mo- 
mento, no sólo en las provincias del antiguo Virreinato del Plata, sino también en 
el resto de la América del Sur. Comprendió que la guerra de la emancipación suda- 
mericana sería una guerra larga y que por consiguiente era necesario echar las bases 
de una sólida organización militar. Apreció con justeza que su regimiento debía cons- 
tituir un cimiento y que cuanto más fuerte fuera éste, más sólido resultaría el edificio 
de nuestra defensa nacional y más fácil la conquista definitiva de nuestra soberanía. 

Y vamos a la obra. 


Primeramente formó un solo escuadrón de dos compañías, eligiendo cuidadosa- 
mente sus oficiales, entre los más preparados y de mejor temple en aquellos mo- 
mentos. De sus voluntarios eligió los más instruídos y de mejor porte para formar 
un plantel de graduados, cabos y sargentos. Y secundado por todos ellos se consagró 
religiosamente a la instrucción y transformación de los ciudadanos en soldados de 
caballería. La tarea le fué facilitada por el hecho de que en aquella época casi todos 
los jóvenes eran buenos jinetes y San Martín consiguió generar en ellos un verdadero 
culto por el caballo, al que cuidaban con amor y dedicación. 

Como 2*. Jefe de Granaderos y con el grado de Mayor, fué designado don Carlos 
María de Alvear y como Capitán don Matías Zapiola. Pocos oficiales y sargentos, 
que habían servido en las milicias y cuerpos de voluntarios desde las invasiones in- 
glesas, completaron el cuadro que debía cooperar con San Martín en la ardua tarea 
de la preparación militar del más famoso de los regimientos argentinos. 

San Martín, jefe, quiso ab initio dar una categoría moral, social y militar a su 
regimiento. Esto no existía antes de él entre nosotros; lo creó su genio. Sus oficiales 
y tropa debían ser diferentes de los que entonces existían; el molde que su mente 
había creado, debería servir primero para su regimiento, después para su ejército 
de los Andes, libertador de media América, y por último, para el ejército argentino 
de nuestros días, que sería el llamado a colocar en su verdadero pedestal de gloria 
a quien echó las bases de su constitución espiritual, forjadas en su corazón de primer 
soldado de la libertad de América y progenitor de la fraternidad continental. 

San Martín penetró y predicó en la vieja sociedad colonial porteña con el alma 
y el corazón, hasta el punto de esposar una niña, exponente de su cultura. Predicó 
la necesidad de que las familias tradicionales estuviesen representadas en el ejército 
de la patria por los más viriles ejemplares de su juventud y así fueron cadetes pri- 
mero, oficiales después y por último generales argentinos, muchos de los más desta- 
cados miembros de la generación de Mayo. 
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Oigamos lo que dice Mitre en su historia de San Martín: 

«El primer escuadrón de Granaderos a Caballo, fué la escuela rudimental en 
que se educó una generación de héroes. En este molde se vació un nuevo tipo de sol- 
dado, animado de un nuevo espíritu, como hizo Cronwell en la revolución de Ingla- 
terra, empezando por un regimiento, para crear el tipo de un ejército y el nervio de 
una situación. Bajo una disciplina austera, que no anonada la energía individual 
y más bien la retemplaba, formó San Martín soldado por soldado, oficial por oficial, 
apasionándolos por el deber; y les inoculó ese fanatismo frío del coraje que se con- 
sidera invencible y es el secreto de vencer. Los medios sencillos y originales de que 
se valió para alcanzar este resultado, muestran que sabía gobernar con igual pulso 
y maestría espadas y voluntades». 

Pero a lo que nuestro héroe dedicó más especialmente sus desvelos y cuidados 
fué a la formación de su cuerpo de oficiales. 

Constituyó con él una academia práctica de instrucción moral y militar que 
dirigía personalmente. Nociones de táctica general y de caballería en particular; 
correcto manejo de las armas que debían emplearse; historia militar en la que hacía 
resaltar muy particularmente las acciones heroicas de la caballería, que debía cons- 
tituir por muchos lustros el nervio de nuestro ejército, la falta casi absoluta de vías 
de comunicación, la abundancia de ganado equino y las aptitudes y natural incli- 
nación de nuestros hombres por la equitación. 

Generó en sus oficiales el sentimiento del honor y del deber militar, basados en 
la nobleza de sus actos, en la bravura temeraria llegado el caso, en la dignidad de su 
conducta pública y privada, en el amor a la patria por encima de todo y en el espí- 
ritu de sacrificio en el cumplimiento de sus obligaciones. 

El lema básico del breviario era el mismo de las viejas y sabias ordenanzas mi- 
litares españolas: «En costumbres y en valor, para en paz y en guerra obrar, la divisa 
militar debe ser siempre el honor». 

Para control de la conducta de sus oficiales creó un tribunal de honor, que ajus- 
taría sus juicios al código de honor que él mismo redactó, teniendo como base el que 
existía en el ejército español, pero contemplando nuestras modalidades. 

Todo oficial debía someterse a sus dictados y denunciar cualquier acto propio 
o de un compañero que no se encuadrase por completo en la conciencia de dignidad 
y sana altivez que debía caracterizar a todos los componentes del cuerpo de oficiales. 
Para ingresar como cadete o como oficial del regimiento, se realizaba un plebiscito 
previo entre todos que lo declarase digno de formar parte del cuadro de oficiales. 
Si había alguna discrepancia, debía fundarse; y comprobados los hechos se decidía 
por votación secreta. De este modo se establecía la convicción o la conciencia de 
igualdad entre los componentes del cuerpo y se evitaban disgustos, roces y desagrados 
entre los camaradas. Si después de ingresar al cuerpo, alguno de sus miembros cometía 
cualquier acto censurable que pudiese lesionar el buen hombre y la alta consideración 
y prestigio que debía existir por el oficial, se sometía el caso al tribunal, el cual rea- 
lizaba una investigación minuciosa del hecho y formulaba su dictamen. El coronel 
decidía en última instancia, pero en casos graves, todos los oficiales integraban el 
tribunal bajo la presidencia del coronel y se decidía por votación la definitiva sen- 
tencia. Cuando se comprobaba la inocencia de un inculpado se cuidaba de darle pú- 
blica satisfacción y completa reparación moral. 


En esta forma y cón tales métodos, supo San Martín formar un regimiento que 
llegó a ser modelo dentro y fuera de los confines patrios, por su valor insuperable 
en los combates y porque en la paz era la escuela de la dignidad y del honor militar 
que enaltecía al ejército de la patria y enorgullecía al pueblo argentino. 

Así fué cómo nuestro gran Sarmiento, hablando de este regimiento, pudo decir 
que «los Granaderos a Caballo son la Epopeya de la Revolución de la Independencia». 

¡Loor eterno pues a su creador y primer jefe, el General D. José de San Martín, 
que legándonos un monumento tan grande de su genio y de su gloria, moldeó con él 
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el presente y el porvenir de nuestro ejército, escuela militar de la Nación Argentina, 
custodia de su libertad y de sus derechos, garantía de su soberanía y lazo sagrado 
de unión de los pueblos americanos! 


LA INTERVENCION SANMARTINIANA EN 
LA CAMPAÑA LIBERTADORA DEL ECUADOR 


Por el capitán de fragata Jacinto Yaben 


A fines de agosto de 1821 el general Arenales ocupaba el mando militar y polí- 
tico del Departamento de Trujillo, provincia peruana la más inmediata al Ecuador; 
mando que San Martín había confiado al héroe de la Florida considerando aquel 
punto como el mejor situado estratégicamente para iniciar desde allí futuras opera- 
ciones de guerra. 

Arenales empezó de inmediato a organizar en aquella zona cuerpos, cuya instruc- 
ción confió al general Santa Cruz, y éste fué despachado para Piura, donde se acuar- 
teló en los primeros días de octubre. El 26 de noviembre, Arenales escribió a San Martín. 

«Tendrá Vd. aquí — alude a Trujillo —una fuerza hecha substancial, disponible 
y pronta para engrosar el ejército e invertirla en lo que tenga por conveniente. Con esta 
consideración me esfuerzo a poner este batallón v el muevo de Piura en el pie de 800 á 
1.000 plazas cada uno, y los 4 escuadrones allí y aquí, en 720, a razón de 90 por compañía 
sin las diez supernumerarias en cada una. Para el batallón de Piura me falian muchos 
oficiales, tres capitanes, 10 Ó 12 subalternos con algunas clases. Esián ya formadas 4 
compañías en pie alto, y la gente para las otras dos en instrucción, esperando oficiales 
v clases». 


En otro escenario más al norte el general Sucre, destacado por Bolívar, había 
experimentado en la meseta de Ambato, el 12 de septiembre de 1821, un grave 
contraste que le impuso la retirada a Babahoyo; de allí se dirigió a Monteagudo 
pidiendo refuerzos en la siguiente forma: 

«La situación de los negocios en esta provincia para el momento en que VE. escri- 
bía —se refiere a una carta de Monteagudo fechada el 22 de agosto — ha variado 
de aspecto en una sensible alternativa. Amenazada a mediados de agosto, dió algunos 
cuidados su conservación, pero fué entonces asegurada por la jornada de Yaguachi, que 
presentó la batalla de Quito bajo un semblante favorable. La desgracia que sufrieron 
nuestras armas el día 12 en los llanos de Ambato ha vuelto a amenazar la provincia de 
un peligro cierto, y estamos cerca de una invasión que hace vacilar la suerte del país. 
Aunque el gobierno de Guayaquil ha comunicado a SE. el general San Martín el mal 
estado a que nos tiene reducidos el suceso de Ambato, he creído deber hacerlo de mi parte 
a SE. en la nota que acompño, para que tomando en consideración la importancia de esta 
provincia y la trascendencia que su pérdida tendría sobre los intereses del Perú, coopere 
en cuanto esté a su alcance a su salvación. Los intereses de Colombia no serán de menos 
importancia en la consideración de SE. y yo me prometo que tantas circunstancias re- 
claman un esfuerzo para conservarla. US. me anuncia que el pensamiento indicado a 
SE. el Protector del Perú — se refiere a la carta de Monteagudo del 22 de agosto — de 
concurrir con parte de sus tropas a la campaña de Quito no estaba lejos de verificarse. 
Si los resultados que se esperam para llevar a cabo aquel plan no han sido ya efectivos, 
yo espero que a lo menos, SE. desprenda uno de los batallones de su ejército que conserve 
a Guayaquil, mientras llegan las tropas que no dudo vengan a Cuenca, si es que la nece- 
sidad fuese tan exigente allá que no pueda quedarse para abrir la campaña en su con- 
currencia». : 
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Entretanto Bolívar, empeñado en la guerra sobre Quito, había pensado embarcar 
en Buenaventura los batallones «Bogotá» y «Neiva» con destino a Guayaquil, pero 
no le fué posible hacerlo por habérsele informado que la corbeta «Alejandro» y 
otros buques de guerra españoles se hallaban cruzando por aquellas aguas. En conse- 
cuencia dispuso que aquellos batallones se trasladasen a Popayán, y él, por su parte, 
se consagró a la campaña en la provincia de Pasto. 

No contento Sucre con el petitorio que le había formulado a Monteagudo, es- 
cribió también directamente a San Martín, desde Babahoyo y con fecha 19 de octubre: 

«Aunque restablecida en cierto modo la moral, no se han aumentado los cuerpos 
de línea sino tan miserablemente que una población de 70.000 habitantes apenas ha dado 
200 reclutas. Resuelto sin embargo a estorbar a todo trance que ocupe el enemigo a Gua- 
yaquil, por la tendencia que su posesión daría contra los Estados fronterizos, he pensado 
defender algunos pasos que entretendrán el tiempo mientras viene socorro del Perú o de 
Colombia, y en el último caso, encerrarme en la capital para perecer con ella. Las tropas 
de Colombia no parecen y acercándose ya el enemigo, a tiempo que hemos sabido la casi 
disolución del ejército del general La Serna, que quita hasta las sombras de temores por 
la suerte del Perú, he creído un deber reiterar mis reclamos a VE. por algún batallón que 
ponga a cubierto la provincia, mientras llegadas las fuerzas que vienen del Cauca estemos 
en actitud de retornar a la ofensiva». Y proseguía el futuro mariscal de Ayacucho 
pidiendo el envío a Guayaquil del batallón «Numancia», anteriormente realista y 
que se había pasado a las filas libertadoras del general San Martín. 


Por su parte el propio Bolívar, desde Bogotá, el 15 de noviembre, escribía a 
San Martín sobre el mismo objeto, diciéndole: 

«El último desagradable acontecimiento de Guayaquil, en que los enemigos han 
obtenido algunas ventajas, exige un remedio pronto y eficaz. El gobierno de Colombia 
activa los medios de poner en perfecta seguridad aquella provincia, y de libertar al resto 
de las del Sur que aún están subvugadas. Yo marcho con un ejército a ejecutar esta ope- 
ración, mientras que otra división sigue a ocupar el istmo de Paraná». 

«Si mientras yo marcho pudiera VE. destinar sobre Guayaquil el batallón del mando 
del señor coronel Heres, VE. llenaría a la vez los deseos de aquellos colombianos y haría 
a esta República un servicio tan útil como importante. Mas si este batallón ha marchado 
al Alto Perú, me atrevo a hacer a VE. igual súplica con respecto a cualquier otro cuerpo 
que pueda ser destinado a Guavaquil de los del ejército del mando de VE. que incorpo- 
rado a la división de Colombia que allí existe, pueda oponerse a los nuevos esfuerzos que 
hagan los enemigos para completar su subyugación». 


No fué el batallón Numancia, que mandaba el coronel Tomás de Heres, el que 
envió San Martín para reforzar a Sucre, sino las fuerzas que estaba organizando Are- 
nales en Trujillo, mandadas por Santa Cruz y sumando unas 1.300 plazas—batallones 
de reciente creación en los que se hallaban varios jefes y oficiales del Ejército de los 
Andes. La división de Santa Cruz se componía del batallón N*. 3, mandado por Félix 
de Olazábal; N*. 4, por el comandante Francisco Villa (también porteño); dos escua- 
drones de cazadores del Perú al mando del teniente coronel Antonio Saturnino Sánchez 
(montevideano); y 1er. escuadrón de Granaderos a Caballo, comandado por Lavalle. 
Esta división llegó a Guayaquil el 21 de febrero de 1822, día precisamente en que 
Sucre realizaba su entrada en la ciudad. Reunidas ambas fuerzas independientes, 
se aprestaron de inmediato para abrir operaciones activas sobre el enemigo común. 


El 21 de abril los 96 Granaderos a Caballo, marchando como vanguardia del 
ejército de Sucre, tropezaron en las afueras de la villa de Río Bamba con tres escua- 
drones realistas, fuertes de más de 120 hombres cada uno, que sostenían la retirada 
de su infantería. 

Una retirada hubiera ocasionado la pérdida del escuadrón y su deshonra — dice 
el bravo comandante Lavalle al general San Martín en su parte del combate fechado 
en Río Bamba el 25 de abril — y era el momento de probar en Colombia su coraje: mandé 
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formar en batalla, poner sable en mano y los cargamos con firmeza. El escuadrón, que 
formaba 96 hombres, parecía in pelotón respecto de 400 hombres que tenían los enemigos; 
ellos esperaron hasta la distancia de 15 pasos, poco más o menos, cargando también; 
pero cuando oyeron la voz de «<a degúello» y vieron morir a cuchilladas tres o cuatro de 
los más valientes, volvieron caras y huveron en desorden. La superioridad de sus caballos 
los sacó por entonces del peligro con pérdida solamente de 12 muertos, y fueron a reunirse 
al pie de sus masas de infantería. El escuadrón llegó hasta tiro y medio de fusil de ellos, 
y temiendo un ataque de las dos armas, le mandé hacer alto, formarlos, y volver caras 
por pelotones; la retirada se hacía al tranco del caballo, cuando el general Tobía, puesto 
a la cabeza de sus tres escuadrones, los puso a la carga sobre el río. El coraje brillaba en 
el semblante de los bravos granaderos, y era preciso ser insensible a la gloria para no 
haber dado una segunda carga. En efecto, cuando los 400 godos habían llegado a cien 
pasos de nosotros, mandé volver cara por pelotones y los cargamos segunda vez; en esle 
muevo encuentro se sostuvieron con alguna firmeza más que en el primero, y no volvieron 
caras hasta que vieron morir dos capitanes que los animaban. En fin, los godos huveron 
de nuevo, arrojando al suelo las lanzas v carabinas y dejando muertos en el campo cuatro 
oficiales y 45 individuos de tropa. 50 Dragones de Colombia que vinieron a reforzar el 
escuadrón, lo acompañaron en la segunda carga y se condujeron con braveza. Nosotros 
nos paseamos bor encima de sus muertos a dos tiros de fusil de sus masas de infantería, 
hasta que fué de moche, y la caballería que sostenía antes la retirada de su infantería, 
fué sostenida después por ella. El escuadrón perdió un granadero muerto, y dos heridos, 
después de haber batido a un número tan grande de enemigos en el territorio de Quito...» 


No menos valerosa fué la comportación de las fuerzas de Santa Cruz en la batalla 
decisiva de Pichincha, librada el 24 de mayo. El propio Santa Cruz nos lo dice en su 
parte enviado al general Tomás Guido, ministro de guerra y marina del Perú, fechado 
en Quito el 28 de mayo. Entresaco los siguientes renglones del mismo, los que destacan 
el brillo de tan valientes tropas: 

«.. .Propuse seguirían cautelosamente con el batallón 2 del Perú; no fué imútil esta 
medida de precaución, porque sobre la marcha advertí que no sólo subía una partida, 
sino toda la fuerza enemiga; consigutentemente rompieron el fuego las dos compañías 
de cazadores (de Pava), adelentadas, con cuyo reconocimiento redoblé el paso de refor- 
zarlas, avisando al Sr. general Sucre que era la hora de empeñar con ventaja el combate 
con los demás cuerpos, si lo creía conveniente; el afán del enemigo por tomar la altura 
era grande, y no era menos la necesidad de conienerie a loda costa. El batallón 2, que 
empeñé con este objeto a las inmediatas órdenes de su bizarro comandante don Félix Ola- 
zábal, les opuso una barrera impenetrable con sus fuegos y bayonelas y sostuvo sólo por 
más de media hora el ataque, mientras llegó el Sr. general Sucre con los batallones Ya- 
guachi y Piura...» 


El 17 de junio Bolívar, desde su cuartel general en Quito, manifestaba a San 
Martín: 

«El pueblo y gobierno de Colombia han recibido con gratitud a los beneméritos l1- 
bertadores del Perú, que han venido con sus armas vencedoras a prestar su poderoso au- 
xilio en la campaña que ha libertado tres provincias del Sur de Colombia y esta imlere- 
santísima capital, tan digna de protección de toda la América porque fué una de las pri- 
meras en dar el ejemplo heroico de libertad. Pero no es muestro tribulo de gratitud un simple 
homenaje hecho al gobierno y ejército del Perú, sino el deseo más vivo de prestar los mis- 
mos y aún más fuertes auxilios al gobierno del Perú, si para cuando llegue a manos de 
VE. este despacho, ya las armas libertadoras del Sur de América no han terminado glo- 
riosamente la campaña que ita a abrirse en la presente estación». 


Desde Lima, el 13 de julio, San Martín contestaba la nota precitada felicitando 
a Bolívar «por la gloria que le resulta al ver confirmados los solemnes derechos que ha 
adquirido al título de libertador de Colombia. El Perú, agrega, es el único campo de balalla 
que queda em América, y en él deben reunirse los que quieran obtener los honores del %úl- 
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timo triunfo, contra los que han vencido en todo el continente. Yo acepto la oferta generosa 
que VE. se sirve hacerme en su despacho de 17 de pasado: el Perú recibirá con entusiasmo 
y gratitud todas las tropas de que pueda disponer VE. a fin de acelerar la campaña y 
no dejar el menor influjo a las vicisitudes de la fortuna; espero que Colombia tendrá la 
satisfacción de que sus armas contribuyan poderosamente a poner término a la guerra 
del Perú, así como las de este han contribuído a plantar el pabellón de la República en 
el Sud de su vasto territorio». 

«Antes del 18, agregaba, saldré del puerto del Callao, y apenas desembarque en el 
de Guayaquil, marcharé a saludar a VE. en Quito. Mi alma se llena de pensamientos 
y de gozo cuando contemplo aquel momento: nos veremos, y presiento que la América 
no olvidará el día en que nos abracemos». 


La conferencia de Guayaquil, realizada el 26 de julio entre los dos libertadores, 
estuvo muy lejos de cumplimentar los ardientes deseos del general San Martín en 
lo relacionado con la colaboración bolivariana en la campaña emancipadora del Perú, 
que en aquellos momentos era la que contemplaba la independencia de toda la América 
del Sur. El fracaso de la entrevista se la señaló San Martín a Bolívar con noble fran- 
queza en la carta que le escribió de Lima el 29 de agosto, en la que le anunciaba su 
determinación irrevocable de embarcarse para Chile, «convencido de que mi presencia 
es el sólo obstáculo que le impide a Vd. venir al Perú con el ejército de su mando. Para 
mi hubiera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de la independencia bajo 
las órdenes de un general a quien la América del Sud debe su libertad, el destino lo dispone 
de otro modo y es preciso conformarse». 

En la carta también expresaba: «La sola fuerza de 1.500 colombianos que Vd. nos 
envía será necesaria para mantener la guarnición del Callao y el orden en Lima; por 
consiguiente, sin el apoyo del ejército de su mando, la expedición que se prepara para 
Intermedios, no podrá conseguir las grandes ventajas que debían esperarse, sino se lla- 
ma la atención del enemigo por esta parte con fuerzas imponentes». 


Los cuatro batallones colombianos que condujo el general Juan Paz del Castillo 
al Perú sumaban cerca de 2.000 plazas y hubieran sido una ayuda importante para 
el objetivo que se proponía San Martín con la campaña a Puertos intermedios, si 
tales batallones hubiesen operado en la zona de Lima en combinación con otras tro- 
pas patriotas, en vez de acantonarse en Miraflores. El propio general Alvarado se 
expresa en su biografía de este modo: 

«La carla del Libertador me acusaba inquietud y por esta causa llamé al coronel 
Paz del Castillo antes de embarcarse y le dije: « que reunidos con las fuerzas expedicio- 
narias de mi mando los pabellones argentino, chileno y peruano, si podía darme uno 
de los batallones de su mando»; a lo que me contestó no estar autorizado para ello. Le re- 
cordé el contenido de la carta del Libertador que el conocía, por el que ponía aquella di- 
visión a mis órdenes, pero fué inútil; se negó absolutamente. Mi juicio se aclaró entonces 
y supe positivamente era exacto cuanto San Martín me había manifestado a su regreso 
de Guayaquil. Quizá llegue un día en que la historia aclare y ponga en transparencia 
el secreto que ocultan estos sucesos». 


Los días 10, 15 y 17 de octubre de 1822 zarparon del Callao los tres escalones 
del ejército expedicionario con el cual el valiente general Alvarado iba a realizar 
su campaña a Puertos Intermedios. Tales tropas sumaban 3.858 hombres: Regimien- 
tos Río de la Plata y 11 de los Andes (argentinos); batallones chilenos 4 y 5; 1er. ba- 
tallón de la Legión Peruana: Regimiento de Granaderos a Caballo de los Andes, 
y 10 piezas de montaña. El 11 de noviembre fondeaban en Iquique los primeros trans- 
portes conduciendo las fuerzas expedicionarias, y el 6 de diciembre lo hacía el propio 
general Alvarado en Arica, donde encontró reunido todo el ejército independiente. 
El general Gerónimo Valdés, su temible adversario, disponía de fuerzas equivalentes. 
La acción de Calana, librada por el general Enrique Martínez el 1%. de enero de 1823, 
dió algunas ventajas a los patriotas; pero en el curso de la de Torata, librada el 19 
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del mismo mes el ejército de Valdés recibió sobre el campo de la misma el refuerzo 
del general Canterac con todo su ejército, que habían descendido desde la zona de 
Lima a marchas forzadas, a través de la cordillera. La situación tornóse de improviso 
singularmente grave para Alvarado, quien, terminada la batalla, recibió de su jefe 
de EM. coronel Francisco Antonio Pinto, parte de quedar sólo 1884 hombres en con- 
diciones de entrar en acción, con no más de ocho cartuchos por hombre. El enemigo 
en cambio sumaba más de 6.000 plazas de tropas bien aguerridas, pertrechadas y 
perfectamente municionadas. En tan terrible trance, Alvarado convocó el 20 una 
Junta de Guerra, en la cual se tomó la resolución más tremenda que registra la his- 
toria militar; al día siguiente se empeñaría una nueva batalla sobre los campos de 
Moquehua, y se apelaría a las bayonetas para suplir la carencia de municiones. 


La batalla de Moquehua se empeñó el 21 de enero en estas críticas condiciones: 

«Desgraciadamente, dice el glorioso coronel Pedro José Díaz en sus memorias, 
el enemigo se aprovechó de una abra hecha por las aguas en esa llanura, para con sus 
fuerzas evitar el choque a la bayoneta que íbamos buscando; la ventaja de sus balas y el 
doble número de su tropa nos causó la derrota. Pronunciada ésta, me corrí por el mismo 
flanco sobre la ciudad de Moquehua, para salvar el ser envuello por la dispersión del 
ejército. Pasado el pueblo y salvo de aquel incidente, me dirigí con las dos compañías 
a los viñedos que están sobre el río de Moquehua, que se prolongan en más de 5 leguas 
hacia el puerto de Halo, y por ese punto se salvó la infantería del ejército que no pereció 
en la batalla. Yo, como iba a caballo, me incorporé a Granaderos a Caballo, que a las 
órdenes del coronel Lavalle se retiraba por el llano. En nuestra marcha fuimos alcanzados 
por 11 escuadrones de caballería enemiga; pero ese valiente jefe, que en su vida militar 
no contó el número de enemigos a quien peleaba, volvió cara con 500 granderos, y 3 veces 
en 5 leguas de marcha, que el enemigo se aproximó, le dió repetidas cargas hasta que lo 
hizo desistir de la persecución». 

Apenas 1000 hombres lograron embarcarse en el puerto de Hilo de regreso al 
Callao. Es posible que tales sucesos hubiesen tenido otro resultado si se hubiera 
cumplido el deseo de San Martín tan claramente expresado en su carta del 29 
de agosto de 1822. 


LOS ACTOS EN YAPEYU 


Decreto del gobernador del Territorio de Misiones 
nombrando representante 


VISTA: la invitación formulada a esta gobernación por la Junta 
Ejecutiva de la «Marcha Patriótica a Yapeyú», para que designe un 
representante que se incorpore a la caravana de recordación, gratitud 
y cariño que se encamina a Yapeyú para rendir a don José de San Martín 
el justiciero homenaje con que honran al padre de la patria sus hijos 
agradecidos; y CONSIDERANDO: 

QUE, fuera de ello, Misiones tiene una real y hogareña vinculación 
histórica con la cuna del Libertador: 

QUE la junta de Estudios Históricos de Misiones ha destacado 
un representante de su seno para que se traslade a Yapeyú y ofrende 
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a San Martín, en nombre de la misma, un genuino recuerdo de la zona, 
consistente en una placa tallada en guatambú; 

QUE el referido delegado une a esta representación el carácter 
de ser miembro del Instituto Sanmartiniano y, sobre todo, la relevante 
condición de ser maestro: 

Por todo ello, EL GOBERNADOR DE MISIONES RESUELVE: 

Art. 1%. — DESIGNASE al director de la escuela N*. 76 de este 
territorio, don Casiano N. Carvallo, para representar a la Gobernación 
de Misiones en el acto recordatorio de la memoria de don José de San 
Martín; que se celebrará en Yapeyú el 17 del corriente mes. 

Art. 2%, — Comuníquese a la Junta Ejecutiva de la Marcha Pa- 
triótica a Yapeyú, a la Junta de Estudios Históricos de Misiones y al 


interesado. 
] 


Alocución del señor Prudencio Cidra en Yapeyú. 


Señores miembros de la Junta Ejecutiva Organizadora Marcha a Yapeyú; 
Señor intendente de la Belén de los Sud-americanos; 

Señores delegados de las Instituciones Sociales culturales y patrióticas argentinas, 
Señores jefes de las instituciones armadas de la Nación, 

Señoras, señores: 


Me encuentro profundamente conmovido y emocionado por estar en este his- 
tórico pueblo, cuna del Gran Capitán Americano del siglo XIX, don José de San 
Martín, el más grande de los argentinos y el más alto exponente de virtudes ciudadanas, 
al que hemos venido en peregrinación altamente patriótica y educativa a rendir home- 
naje en el 90% aniversario de su fallecimiento. El Instituto Sanmartiniano, al que me 
honro en pertenecer, se ha servido discernirme el insigne honor de representarlo en 
este acto y hacer uso de la palabra en su nombre. 

Hace exactamente 163 años que en este preciso lugar del actual territorio argen- 
tino vió la luz de este mismo cielo que contemplamos, el niño predestinado a dar la 
independencia a tres repúblicas sudamericanas echando así la base innegable de la 
independencia de las demás. 

Transportémonos con la imaginación a esa época lejana y agreguemos al pano- 
rama que contemplamos ahora, el cuadro de la primitiva selva misionera, el de la 
reducción de guaraníes aún en pie en medio del rosado que los jesuitas recién depor- 
tados habían creado para la explotación agrícola ganadera que era la base de sus 
misiones en estas tierras de América, para darnos cuenta del medio que rodeó con 
influencia preponderante a la niñez de José de San Martín; ambiente militar en el 
hogar, ambiente colonial en la reducida población de origen español radicada en la 
despojada reducción, ambiente netamente guaraní en la escasa población indígena 
que no había vuelto a ganar los montes y con cuyos retoños compartió los juegos de 
la niñez y respiró aquel ambiente del terruño subtropical, cargado de ansias de li- 
bertad que modelaría para su vida entera el carácter de este joven criollo. 

Lo que fué luego este hombre admirable entre todos, nos lo han dicho los más 
renombrados escritores argentinos; lo comprueban los documentos que vienen saliendo 
cada día a luz y acaba de recordárnoslo tan brillante y elocuentemente la distinguida 
señora presidenta de la Junta Ejecutiva organizadora Marcha a Yapeyú, doctora 
Elvira Rawson de Dellepiane. 
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A la matrona, hija de nuestra madre patria, que vino aquí cumpliendo sus deberes 
de esposa y madre, a darnos en este alejado rincón de las misiones jesuíticas disper- 
sadas en medio de una naturaleza privilegiada pero hostil, en medio de una población 
indígena sin más freno que el de la autoridad colonial, al prócer máximo de Sud Amé- 
rica, al ejemplo de todas las virtudes civiles y militares; a aquel modelo de madre 
que dijo un día del más ilustre de sus hijos: «José Francisco es el que menos me costó», 
estampando con ello la semblanza más perfecta de aquel hombre que nada esperó 
de los demás, supo utilizar el valor real de todos los que se le aproximaron y todo 
lo dió de sí mismo; a la memoria de esa madre ejemplar a la que por primera vez de- 
dican los argentinos un recuerdo materializado en placa recordatoria, en este lugar 
del suelo patrio en que dió a la luz del cielo americano al hijo predestinado, pido 
que todos los presentes, por sí y en nombre de las entidades sociales, culturales y pa- 
trióticas que representan, acuerden aquel minuto de silencio y atención que se guarda 
en conmemoración de los acontecimientos excepcionales y al rememorar a las per- 
sonas de innegables merecimientos. 


Del señor Casiano N. Carvallo, miembro del Instituto, 
en representación del señor gobernador de Misiones. 


En esta hora, el corazón del pueblo argentino está en los altares del civismo, 
renovando un voto de fe en el porvenir de la República... Es que en todos los ámbitos 
del país los clarines de la Revolución de Mayo,de la Independencia Argentino-ameri- 
cana y de la Organización Nacional resuenan vigorosos con las glorias del sacrificio, 
de la solidaridad y de la paz... Son los clarines de la tradición que, ante el inquie- 
tante panorama mundial movilizan el espíritu y la conciencia argentina... son los 
clarines del Plata, que al conjuro de la omnipresencia del Gran Capitán Libertador 
nos están movilizando y nos han hecho venir aquí con el estímulo inmortal de aquella 
magnífica táctica sanmartiniana que culminó y asombró a vencidos y vencedores 
en la batalla de Ayacucho... ¡Así, se explica, señores, esta marcha al lugar del naci- 
miento del GRAN CAPITAN Y APOSTOL DE LA LIBERTAD DE AMERICA, 
don José de San Martín! 

Nuestra historia es fuente de vida y de educación; nunca como ahora, debemos 
penetrar y compenetrarnos con sereno y fecundo discernimiento de su contenido y 
de su ideal para organizar nuestro sistema propio de educación de la nueva juventud 
argentina con el renovado propósito de cumplir íntegramente, a la luz de los nuevos 
acontecimientos, las declaraciones y principios, los deberes y derechos compendiados 
en ese monumento de la sangre argentina: LA CONSTITUCION NACIONAL. 

La cátedra más noble para esparcir la buena simiente de esa argentinidad hu- 
mana y vigorosa, fluyente de la Constitución Argentina, debe ser este solar;... por 
intermedio de los peregrinos sanmartinianos acrecentaríamos el fuego sagrado del 
patriotismo de los pueblos del país y acrecentaríamos con eficiencia la unidad del 
sentimiento argentino, complementando las directivas señaladas por los foriadores 
de nuestra nacionalidad. Para que esta aspiración pueda realizarse, es primordial 
que todos los impedimentos de orden material y moral desaparezcan para que, por 
tierra, por agua y por el aire, puedan liegar de todos los pueblos, las huestes de las 
marchas patrióticas hasta este santuario de la cuna del GRAN ARGENTINO, el 
LIBERTADOR don José de San Martín. 

Señora presidenta de la Marcha Patriótica a Yapeyú: 

Misiones no podía faltar a esta cruzada patriótica noblemente inspirada y cum- 
plida;... Misiones, laborioso, con su nuevo pueblo en formación argentina, está li- 
gado por la sangre, el idioma y el progreso a este pueblo fundado por la Compañía 
de Jesús y como parte del patrimonio de las gestas heróicas, estuvo, estará y está 
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presente la egregia memoria de un argentino maestro de la moral humana en acción, 
padre de la patria y héroe americano de la libertad! 

Con estos antecedentes traigo la representación de la Junta de Estudios His- 
tóricos de Misiones y de la Gobernación de Misiones, conferida por su actual go- 
bernador doctor Luis Romaña: traigo, además, la adhesión de la Inspección de la 
Escuelas Nacionales de Misiones, y de la Asociación de Ex-alumnos de la escuela 
normal de Posadas. 

Dejo este recuerdo, en la madera de un árbol de guatambú, excelente material 
regional, extraído de los bosques del extinguido dominio guaraní, tallado con cariño 
ancestral por un típico criollo norteño, con los motivos que condensan el testimonio 
de la Junta de Estudios Históricos de Misiones, porque intuimos que el tributo es 
grato al Gran Capitán, nacido en este pueblo de la extinguida provincia de Misiones. 

Con el augurio de un nuevo y brillante éxito de la Junta Ejecutiva de la Marcha 
Patriótica a Yapeyú, finalizo mi honroso cometido. 


Del señor Cidra, en el club social de Uruguayana. 


Es muy grato para mí espíritu declarar sinceramente que me siento feliz al en- 
contrarme en Uruguayana, una de las ciudades más cultas y hermosas de la gran 
República del Brasil, hermana querida de mi patria, la República Argentina. 

El señor general don Juan Esteban Vacarezza, presidente del Instituto Sanmar- 
tiniano, al cual me honro en pertenecer y al que vengo representando en esta patrió- 
tica peregrinación, envía por mi intermedio un cordialísimo saludo a esta bellísima 
ciudad. 

La proverbial gentileza del pueblo brasileño, el encanto y distinción universal- 
mente comentados de sus mujeres, quedan puestos de relieve en esta reunión de íntima 
fraternidad en la que venimos a estrechar vuestras manos con motivo de esta pere- 
grinación patriótica a la cuna de uno de los más grandes entre los grandes sudameri- 
canos, homenaje al que tan gentil y sinceramente se asocia el pueblo hermano. 

Asombrosa muestra de progreso material, social e intelectual del mismo es Uru- 
guayana, esta gran ciudad mediterránea cuyo nombre y sociedad están tan íntimamente 
unidos al pasado argentino, cuyo recuerdo perdurará en todos nosotros en lo más 
íntimo y será uno de los más gratos temas de comentario cuando, bien pronto, vol- 
vamos a encontrarnos entre los nuestros y podamos decir a nuestros niños cómo los 
brasileños han sabido inculcar a los suyos el culto del gran ideal de todos los ameri- 
canos unidos. 

Es oportuno, en este momento que pisamos tierra brasileña, recordar las her- 
mosas e históricas palabras del memorable discurso que uno de los más grandes esta- 
distas de mi país, el doctor Roque Sáenz Peña, entonces presidente electo de la 
República y de regreso a Buenos Aires, pronunciara en Río de Janeiro: 

«Todo nos une; nada nos separa». 


EN LA CIUDAD DE JUNIN 


Discurso del doctor Horacio E. Stefanini, 
El Instituto Sanmartiniano — pira encendida en loor de la Patria y del Liber- 


tador — ha querido que sea yo, el más oscuro de sus miembros, quien lo represente 
en este acto solemne. Tarea honrosa y difícil; honrosa, por lo que ella significa a mis 
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sentimientos de argentino y de sanmartiniano; difícil, porque comprendiendo la gran- 
deza del tema, reconozco mi incapacidad para volcar en la palabra la expresión de 
mil ideas que se agolpan en mi mente. 


Nada más auspicioso a nuestra nacionalidad que el homenaje que el pueblo de 
Junín está rindiendo al Libertador. Su corazón cesó de latir, lejos de su patria, hace 
noventa años; desde ese momento su nombre transpuso los umbrales de una inmor- 
talidad gloriosa que se acrecienta y acrisola con el transcurso del tiempo. 

A principios del Siglo XIX, lo pueblos de América llevaban en su seno — por 
una ley de dinámica histórica — el gérmen de la emancipación. La revolución de Mayo 
de 1810 fué su exteriorización más acabada. La idea de libertad aguijoneó los espí- 
ritus y los pueblos comenzaron a tener conciencia de su propio valer. Buenos Aires 
se transformó en la antorcha que iluminaría medio continente con la luz de la libertad. 
San Martín se sintió llamado por causa tan santa, y desde ese instante su figura se 
recorta en la historia americana con perfiles indelebles. 

Con su visión de águila comprende que el éxito de la causa emancipadora reside 
en vencer el poder español en su propio baluarte: el Perú. Toda su acción, todo su 
pensamiento, todos sus desvelos, se orientan a conseguir tal fin. 

En Mendoza se aboca a la formación de un ejército sobre el molde del valor, 
la disciplina y el honor. Nada escapa a su mirada ni a sus previsiones. Esta obra nos 
muestra en San Martín al organizador sin par. Acomete luego la gigantesca hazaña 
de cruzar los Andes, que supera — como dijera Tomás Guido —, por las dificultades 
a vencer, las que realizaran Aníbal y Napoleón al cruzar los Alpes. También los su- 
peraba en objetivo. San Martín iba a redimir, no a conquistar. 

Con dos batallas, Chacabuco y Maipo, modelos de estrategia, termina con el 
poder español en Chile, y así esta nueva república se suma a las libres de la tierra. 
Esta obra nos muestra en San Martín al militar de escuela, reflexivo y humanitario, 
que ganaba sus batallas antes de librarlas. 

En su gratitud, el pueblo chileno ofrece a San Martín la suma del poder; no 
lo acepta, no por lo que pudiera temerse de él, sino porque sabía que las dictaduras 
llevan el germen de la rebelión a los pueblos que la soportan. ¡Y él había soñado otro 
destino para los hombres liberados!... 

Realiza una alianza militar argentino-chilena, remonta el Pacífico; su escua- 
dra rompe la supremacía hispana en ese océano, y en el Perú, al entrar en Lima y 
luego al caer la fortaleza del Callao, asesta un golpe casi mortal al poder de los vi- 
rreyes. La alborada de la redención sanmartiniana disipó con sus resplandores las 
tinieblas que envolvían la tierra de los Incas desde los tiempos de la conquista. 


Tuvo que vencer incalculables dificultades, la incomprensión de muchos, la en- 
vidia y la intriga de otros. Pero está visto, señores, que nada puede oponerse a una 
cruzada cuando lleva por ideal la libertad de los pueblos y por conductor un genio. 

Del norte, bajaba electrizando pueblos otra corriente libertadora; en el Ecuador 
su suerte se torna incierta. San Martín manda sus legiones en su ayuda y Río Bamba 
y Pichincha tienen el significado de una conjugación de ideales y de hombres. Los 
noventa y seis granaderos de Lavalle muestran al resto de América lo que significa 
luchar con el temple y el alma de varones que les fuera inculcado por su primer jefe. 


San Martín poseyó la virtud de saber ocupar las alturas sin que el vértigo del 
poder o la ambición nublasen sus designios. Escapó a las leyes que rigen la vida de 
los grandes hombres; llegó a la gloria sin quererla para sí, sino para la causa que encar- 
naba, y no conoció la decadencia, pues tuvo el renunciamiento sublime de retirarse 
de la escena americana cuando creyó que su presencia podía entorpecer los planes 
de Bolívar, su hermano en el genio y en la gloria. Todo esto nos demuestra en San 
Martín el arquetipo de la abnegación, que en él es como decir su grandeza moral. 

Resuelto ya su ostracismo voluntario, se retira del teatro de sus hazañas con la 
humildad de un santo. En San Martín es su cuerpo, es la materia la que se eclipsó; 
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su espíritu siguió conduciendo e inspirando a sus hombres. Está presente en la batalla 
de Junín, en que Necochea y Suárez escriben otra página de gloria para las armas 
libertadoras, está presente en Ayacucho, cuando en ésta, la postrer batalla por la 
emancipación, soldados de cinco naciones sellan con su sangre el primer pacto de so- 
lidaridad americana. 


Señores: 

El Instituto Sanmartiniano quiere por mi intermedio expresar la emoción pa- 
triótica que lo embarga ante la solemnidad del momento que estamos viviendo en 
esta ciudad de Junín y hace votos porque este homenaje a nuestro prócer venerado 
no tenga sólo el significado de una recordación más, sino que tomemos ejemplo de 
todos y cada uno de los actos de su vida. Toda ella es una enseñanza. Así haremos 
grande a nuestra patria a la que él consagró su espada. 

Que los pueblos de nuestro continente tengan presente la visión sanmartiniana 
en estas horas oscuras para la civilización; que evoquen el significado que tuvo la 
batalla de Ayacucho y opongan frente a una Europa decadente y dConvulsionada, 
el espectáculo de una América fuerte, unida en el trabajo, en el progreso y en la de- 
fensa de sus grandes ideales, que no son otros que los de paz y libertad. 


DON JOSE DE SAN MARTIN 


Composición de la alumna de 5%. grado Cesarina Elsa Valobra 
(escuela 3 C. E. 11) 


El día transcurrió frío y opaco. Junto a un lecho sollozaba una joven; al 
lado de ella, serios señores contemplaban la forma rígida que se esbozaba bajo la 
humilde cubierta; de algunos ojos se escapaba una lágrima mientras, como por 
encanto de fúnebre melancolía, se oía el batir de las olas en las rocas de la playa. 


Han pasado de esto noventa años. Hoy revivimos esta escena transcurrida en 
un diecisiete de agosto. 

¡Niños, arrodillaos! ¡hombres descubríos! madres que os inclináis con ternura 
sobre la cuna donde duerme un ángel de nieve y rosa, juntad vuestras manos y mu- 
sitad una ferviente oración, en recuerdo de aquel que fué un Dios y también un 
hombre, que fué «el santo de la espada» pero sobre todo soldado, en memoria de 
aquél que fué mártir de su grandeza, que nos dió una patria libre, grande, hermosa. 

Que escaló con estoicismo la más elevada cumbre del Ande para que su patria 
contara con hombres libres, no con esclavos; y al confundirse su caballo con las nieves 
frías del Aconcagua debió recibir de manos de Dios a igual que Moisés una tabla en 
en la que estarían escritos en forma de mandamientos divinos sus triunfos de Chaca- 
buco, Maipo, Pisco, El Callao y Lima; en esto fué soldado. 

Pero en un alma tan grande y pura no podía dejar de abrirse la rosa del amor, 
pero esa rosa que debió nacer roja abrió sus pétalos purificados con la blancura del 
tormento; aquí sufrió como un hombre. 

Y después de haber amado y luchado tanto, el destino,como una mueca burlona. 
le impide cerrar sus ojos en la patria tan querida; por eso en la hora de su muerte 
escuchó el rumor del mar que azotaba las costas de Francia. 


Hoy, al pronunciar su nombre, no ya para calumniarlo como ayer, sino con un- 
ción, para glorificarlo en vez de escuchar el gemido lúgubre de las olas, se oye un 
coro de celestiales voces que apenas pueden apagar el sonido de clarines y trompetas 
del ejército nunca muerto de don José de San Martín. 
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SAN MARTIN 


Por la señora Advíncula Rubio de Garrido 
Publicado en el periódico «Gobierno Propio» de Santa Rosa, Pampa, 
y dedicado a nuestro asociado el señor José Prudencio Cidra 


En Yapeyú naciste, plantel de cepa ibérica; 

un niño eras apenas, ungido de candor, 
cuando al zarpar la nave que te alejó de América, 
del Plata contemplaste su fuerza y su esplendor. 


Las selvas de Misiones te dieron su grandeza; 
del pájaro aprendiste a amar la libertad. 

y tú, José Francisco, modelo de pureza, 
llevaste de estas playas tu signo de igualdad. 


al indio le llamabas con júbilo «mi hermano». 

por consolar acaso, su triste esclavitud 

y en tu alma nació entonces aquel sublime arcano 
de libertad que fuera tu norma y tu virtud. 


Sencillo, noble, puro, veraz, disciplinado. 

cadete de once años, Madrid te contempló, 
cuando pasaste airoso, con tu uniforme ansiado 
que en blanco y en celeste tus glorias presintió. 


En Africa aprendiste del moro los amaños, 
en el terrible sitio de la ciudad de Orán... 
¡Un niño eras apenas, un niño de trece años, 
templado ya en los fuegos de un bélico volcán. 


En Arjonilla vieron los francos tus hazañas; 

ceñir sintió tu frente la gloria de laurel... 

Después, Bailén, Albuera... cuando la madre España 
te confirmó gozosa, teniente coronel. 


Por tierras y por mares probaste tu experiencia 
y fuiste un estratega forjado en el valor; 

pero con fe guardabas allá tu subconciencia, 
la imágen de tu patria, la virgen de tu amor. 


Por ella abandonaste hogar, carrera, amigos, 
por ella te lanzaste al tormentoso mar 

y en San Lorenzo fueron históricos testigos 
el plácido convento y el pino secular. 


q IA 


Trajiste tus galones de militar de nota: 

la niña de Escalada ganó tu corazón; 

tu corazón de hombre, de héroe y de patriota 
que se abrasó en el fuego de la Revolución. 


-———————Á— YAA 


ES 
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En Cuyo organizaste tus huestes con firmeza, 
para llevar a cabo tu prodigioso plan: 

el Paso de los Andes, la temeraria empresa 
producto de tu genio, de tu alma de titán. 


En Chacabuco y Maipo te saludó la gloria; 

«El salvador de Chile», O'Higgins te llamó 

y en el abrazo histórico se refundió la Historia 

la historia de dos pueblos que el Andes hermanó. 


Ni títulos, ni honores, ni premios, ni alabanas; 
tú nada ambicionabas, sino la libertad; 
en ella estaban puestas tus grandes esperanzas, 
pues ella nos da.ía carácter y unidad. 


Y así llegaste a Lima, triunfante y aclamado; 

del pueblo redimido tú fuíste el Protector; 

y en Guayaquil sellaste, con gesto reposado, 

tu gloria y tu ostracismo. —¡Oh gran libertador! 


Saliste de tu patria con ansias infinitas; 

el luto por Remedios sombreó tu corazón; 
pero quedaba en prenda tu niña Merceditas, 
la música viviente de tu única ilusión. 


Y fuiste el padre bueno, solícito y amante. 
¡Modelo de la Patria, modelo del hogar! 

¡Oh, San Martín glorioso, tu página brillante 
de ciudadano y héroe, jamás se ha de empañar! 


Los años te trajeron la nieve de los Andes; 

de cóndor tus pupilas el hado encegueció 

v en la hora de tu muerte, — Oh, «Grande entre los grandes»! — 
con pífanos de bronce la fama te aclamó. — 
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